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PRESENTACIÓN
Aunque a principios de los años cincuenta se comenzó a usar la ex-
presión de teología del trabajo, publicándose acerca de ello diversos
ensayos y monografías, la posibilidad de una visión filosófica y teoló-
gica del trabajo humano aún está muy lejos de haber sido agotada.
Con la palabra trabajo se designan, al menos, dos elementos dife-
rentes:
a) de una parte, el acto de trabajar, la actividad que el hombre de-
sarrolla en orden a realizar una tarea, a producir algo, actividad transi-
tiva que termina fuera del hombre.
b) de otra, la obra realizada, la realidad producida, que está pre-
sente a lo largo de toda la actividad o acto de trabajar, que tiende pre-
cisamente a producirla, pero que permanece aún después de que esa
actividad ha cesado.
Nos hallamos en un momento en el que se siente gran interés por
la conceptuación del trabajo humano. Si la Patrística y el pensamien-
to del Medievo se enfrentaron con el ideal del homo sapiens, propio
del mundo greco-romano, el ideal moderno del trabajo está siendo el
del homo faber. Reflexionar teológicamente sobre el trabajo, es mos-
trar cómo se integran y armonizan ambos ideales en el interior de la
visión cristiana del hombre como ser llamado a la unión con Dios1.
Ya desde el siglo XIX, la doctrina sobre el trabajo venía siendo ob-
jeto de consideración por parte del pensamiento católico, como con-
secuencia de dos procesos o realidades históricas:
a) la evolución socio-económica, que impulsó a enfrentarse tanto
con los problemas éticos y humanos provocados por la revolución in-
dustrial, como con los intentos de reflexión filosófica sobre la praxis
laboral, que partiendo de Descartes y Bacon, habían llegado hasta
Adam Smith, Hegel y Marx;
b) el desarrollo de la espiritualidad y la vivencia eclesiales que, al
subrayar la importancia decisiva en orden a la realización de la misión
de la Iglesia, de la aportación de todo fiel cristiano —también de los
hombres y mujeres que viven su fe en las condiciones propias del exis-
tir ordinario—, pusieron de manifiesto el valor cristiano de las ocupa-
ciones seculares y, por tanto, del trabajo.
Los resultados alcanzados a través de estas dos líneas, de su entre-
mezclarse y su influencia mutua, pueden sintetizarse en las siguientes
dimensiones:
1. El trabajo, como elemento configurador de la sociedad humana.
Esta dimensión se apoya en el dogma de la creación: «Y creó Dios al
hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los
creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: —Creced, multiplicaos, llenad la
tierra y sometedla; dominad sobre los peces del mar, las aves del cielo
y todos los animales que reptan por la tierra»2. El Génesis habla del
trabajo humano, particularmente en el segundo relato de la creación:
«El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén para
que lo trabajara y lo guardara»3.
El carácter dialogal de la creación, que la fe cristiana desvela y afir-
ma, fundamenta a su vez la comprensión de la creación como histo-
ria, como proceso a través del cual el diálogo, iniciado por Dios con el
acto creacional, se articula y despliega progresivamente, gracias al su-
cesivo aparecer de criaturas, que surgidas en el tiempo, deben todas
ellas, responder al designio de Dios. La creación, en su momento ini-
cial es, pues, una realidad incompleta, por lo que ese momento recla-
ma que sea completado, continuado, llevado a término en y a través
del diálogo entre Dios y sus criaturas.
2. El trabajo, expresión y fuente de la dignidad de la persona huma-
na. El trabajo es posible porque el hombre es un ser capaz de conoci-
miento y amor. Esto le permite trascender lo inmediato; así, el hombre
percibe conexiones, capta leyes y distingue entre medios y fines. Por su
libertad, el hombre accede a dominar la naturaleza y a colocarla a su
servicio, o sea que trabaja; pero si el hombre es espíritu, es también,
cuerpo, ser que se constituye y expresa en y a través de la corporalidad.
Sólo un ser que sea espiritual y corporal, espíritu que trasciende la ma-
teria y a la vez cuerpo que está vinculado a lo material e incide en su
despliegue, puede dar vida a esa actividad, provocando un proceso en
el que, dominando la materia que le circunda, la someta a su propio y
personal dinamismo.
3. El trabajo apunta también al dogma de la redención. Cuando
con el pecado de Adán se perdió la bondad original de lo que había
sido creado, se rompió la armonía primigenia, introduciéndose en el
mundo el mal, el dolor y la muerte. El amor sobreabundante de Dios
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no abandonó al hombre a pesar de su pecado y acudió en su remedio.
El Verbo de Dios, al asumir la naturaleza humana y, por tanto, toda la
realidad humana, reestableció en Cristo la armonía del originario
plan divino. Y ese Cristo, ese Jesús de Nazaret en quien la historia en-
tera se desvela, compendia y consuma, fue artesano, trabajó en el sen-
tido más obvio, común y elemental del vocablo4.
Las afirmaciones sobre el valor del trabajo y su sentido teologal a
las que ya conducía el dogma de la creación, adquieren en relación al
trabajo de Cristo, radical amplitud y consistencia: en y desde Cristo
se manifiesta con absoluta claridad que el hombre está en relación
con Dios, contribuye a completar la obra de la creación, no sólo a tra-
vés de acontecimientos extraordinarios y singulares, sino con la totali-
dad de su vivir.
Además de estas resonancias teologales, el trabajo humano recibió
de Cristo, repercusiones redentoras. El trabajo no sólo se integra en el
proceso de relación entre el hombre y Dios, sino también en el proce-
so de superación, a través del amor y la obediencia, del pecado y de
las secuelas del dolor y de muerte que el pecado ha introducido en la
historia. De esta forma, adquieren valor, positividad plena, no sólo los
momentos exaltantes, creativos y jubilosos del trabajo, sino también
en los dolorosos y amargos5. Así sin perder su aspecto aflictivo, el tra-
bajo adquiere una positividad y un sentido, en unión con Jesús, el
carpintero de Nazaret y el crucificado del Calvario. Así el hombre co-
labora en cierta manera con el Hijo de Dios en su obra salvífica6.
Mi interés por profundizar en este sector del saber filosófico y teo-
lógico, encuadrado en el tema de las realidades terrenas, se fundamen-
ta en la importancia y en las implicaciones actuales de esta realidad en
el mundo. Así lo confirma, el planteamiento que hace el Concilio Va-
ticano II en su Constitución Pastoral Gaudium et spes sobre el valor y
trascendencia de esta actividad humana, el trabajo7.
El filósofo francés Jacques Maritain (1882-1973) es uno de los au-
tores que ha tratado el tema de la actividad humana en el mundo, no
de una manera sistemática, sino como fruto de la reflexión sincera
ante los acontecimientos personales y sociales y, al mismo tiempo, de
un compromiso vital con la verdad. Es algo que subyace en cualquie-
ra de sus ensayos, libros, conferencias o estudios sobre alguna realidad
determinada a la que le tocó enfrentarse.
Maritain nunca se propuso tratar este tema de un modo completo
y, mucho menos, exhaustivo. Él entendía siempre cualquier noción o
realidad tratada, como algo que estaba enraizado en principios peren-
nes, pero que a la vez, estaba constituído por nociones y realidades in-
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trínsicamente dinámicas, en constante evolución: según los cambios
históricos, sociales, económicos, políticos, etc., de la civilización hu-
mana. Por ello, su pensamiento sobre el trabajo humano está disemi-
nado a lo largo de buena parte de su obra8.
En mi trabajo de investigación, coinciden lo cronológico y lo te-
mático, ya que ambos aspectos se dieron juntos en el transcurso de la
experiencia vivencial e intelectual de Maritain9. De hecho, el filósofo
francés se plantea el problema del sentido de la vida ante las injusti-
cias y adversidades experimentadas por los trabajadores manuales de
la sociedad francesa de su tiempo, a principios del siglo XX. Esta pro-
blemática desembocará incipientemente en las primeras anotaciones
de su Carnet de notes, al cuestionarse sobre la acción del hombre en la
sociedad y, en particular, después de su conversión, sobre el papel del
cristiano en el mundo10.
La formación del pensamiento mariteniano se dió según A. Paván
hasta 192111. Esta fase coincide con el período de tiempo de esta in-
vestigación, que abarca hasta 1925. Esta etapa presupone una direc-
triz fundamental: Maritain busca entender las raíces del «pensamien-
to moderno», iniciado con Descartes, así como su incidencia en las
realidades de la historia y en el mundo intelectual que le era contem-
poráneo. El filósofo francés recibió este pensamiento moderno en
sus estudios de Filosofía y Ciencias, en la Sorbona, pues nunca en-
contró en ellos una adecuada respuesta al problema del sentido de la
vida.
No fue sino hasta su encuentro con la filosofía de Bergson, cuando
empezó a vislumbrar alguna respuesta a su cuestionamiento funda-
mental. Sin embargo, sólo cuando Maritain se encuentra con la fe
cristiana, poco a poco se va dando cuenta del importante papel de la
razón en la búsqueda de la verdad. Es entonces, cuando advierte, ade-
más de la incompatibilidad de la filosofía bergsoniana con la fe cris-
tiana, que esta filosofía de la intuición no era más que una última con-
secuencia de la filosofía moderna.
Maritain no se dió cuenta del importante papel de la razón hasta
que se situó en el interior de la fe cristiana. La razón concebida por la
«filosofía moderna» había perdido el sentido de la verdad, desviándo-
se de ella. La naturaleza y método que les son propios al quehacer fi-
losófico dejaron de cumplirse, confundiéndose con los correspon-
dientes del quehacer teológico. Aconteció de igual manera con las
ciencias experimentales. El problema consistía en el «mal uso» que se
le había dado a la inteligencia. La crisis, pues, tenía una doble raíz o
fuente: una de orden filosófico-gnoseológico, el idealismo; otra de or-
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den vital o existencial, el egocentrismo. La premisa fundamental a te-
ner en cuenta es, pues, según Maritain, que la realidad no puede ser
agotada por la razón, ya que ésta tiene sus límites12.
¿Cuál es el objeto de esta investigación? Mediante una contextuali-
zación histórica, seguir de cerca los primeros pasos intelectuales de
Maritain, y más específicamente, entresacar de sus primeros escritos
su concepción sobre la actividad humana en el mundo y sus implica-
ciones con la acción divina, tema incoado ya en esta etapa de forma-
ción de su pensamiento: ¿la actividad humana, el trabajo, deberá su-
bordinarse de forma definitiva al orden sobrenatural o divino? ¿cuál
es el sentido y valor de esta actividad? ¿cómo ha de entenderse el do-
minio y el fin del hombre sobre la naturaleza, gracias a los avances
científicos y técnicos? Estos cuestionamientos, serán sin duda, los que
a través del discurso habrá que tener presentes.
Para ello, me propongo en primer lugar, exponer las principales
ideas maritenianas sobre esta realidad, a partir de las fuentes históri-
cas: sus testimonios personales junto con los de su esposa Raïssa. Es-
tos escritos testimoniales son muy significativos, ya que han sido ori-
ginados por diversos acontecimientos particulares que, de no haberse
tenido en consideración, hubieran hecho más difícil el adentrarse en
el pensamiento mariteniano13.
En segundo lugar, los escritos maritenianos a tener en cuenta se
fundamentan en tres puntos claves, los que resultan cuando Maritain
aborda los siguientes temas: a) el concepto de ciencia para Descartes y,
por tanto, la interpretación que el filósofo francés hace de su filosofía;
b) el pensamiento bergsoniano y su ideal moderno de trabajo: el
«homo faber»; y c) su propia reflexión personal, la teoría profunda del
arte o del hacer, fincada ya en gérmen en la tradición escolástica. Las
fuentes en cuestión se sitúan hasta el año 192514.
En la Primera Parte, pues, se establece un marco histórico que sir-
va de contexto para comprender mejor el pensamiento posterior de
Maritain: aspectos biográficos, influencias personales y sociales, rela-
ciones con otros autores, tendencias, reacciones, recepción filosófica,
el encuentro con la fe cristiana y su conversión15.
Con ello, se quiere poner de relieve la primacía que Maritain le dió
a la búsqueda de verdad, frente a las meras contingencias o hechos
históricos, que no dejan de ser resultado de diversos factores. Mari-
tain, pues, trasciende la praxis revolucionaria, encaminándose al fondo
de la cuestión; piensa que el dolor y el sufrimiento humano de los tra-
bajadores tienen un sentido. Esta respuesta al sentido de la vida la en-
contrará tanto por la vía especulativa, como por la vía del conoci-
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miento de la fe cristiana, apoyándose para el inicio de esta última en
la doctrina de los místicos cristianos, de los santos.
En la Segunda Parte se abordarán los primeros pasos formales del
pensamiento de Maritain como filósofo. Este inicio se centró funda-
mentalmente en dos momentos: primero, cuando entra en contacto
con el pensamiento de Descartes, y segundo, con el de Bergson.
El primero de los artículos dados por Maritain al público fue La
science moderne et la raison en 1910, hecho que resulta explicable si se
tiene en cuenta la crisis intelectual experimentada por el filósofo fran-
cés, al recibir la tradición positivista —herencia cartesiana, en térmi-
nos suyos— tanto en sus estudios de filosofía como en los de ciencias.
A juicio de Maritain, en la ciencia moderna se vislumbra una dis-
posición: el dominio despótico del cosmos debido a una incorrecta
concepción de la naturaleza de la filosofía, más radicalmente del espí-
ritu humano, que acabará por tomar cuerpo en el saber filosófico con
Descartes; es decir, de ahora en adelante la filosofía absorberá y esta-
blecerá toda la ciencia.
Los principios de las diversas ciencias particulares permanecerán
directamente subordinados a los de la filosofía. Por consiguiente, ésta
dirigirá a las otras ciencias con una dirección despótica, en términos de
Maritain, pues el estudio de la filosofía primera —metafísica— debe
colocarse al principio de toda labor intelectual y no al final.
La crítica mariteniana en torno al problema de la filosofía moder-
na radica en que la reforma cartesiana fue la iniciadora en germen de
la ciencia moderna, siendo el materialismo una de sus derivaciones. La
primera convulsión de este orden intelectual no podía haber sido a
causa de la razón únicamente, sino ante todo por una codicia mística
de la tierra. A la vez, Maritain advertía la crisis de la filosofía escolásti-
ca en diversos ámbitos decadentes: su calidad, uso y disciplina.
Además, el capítulo tercero tratará de la fundamentación que Ma-
ritain da al problema de la ciencia y a sus implicaciones con el mundo
del trabajo en su vertiente de conocimiento y dominio de la naturale-
za y con respecto a sus límites y riesgos. La argumentación empleada
hace referencia a la teoría clásica de los grados de abstracción del co-
nocimiento. Para ello, existen dos fuentes principales: la primera de
ellas se halla en el artículo À propos de la révolution cartésienne: philo-
sophie scolastique et physique mathématique de 1918; y la segunda, en
los primeros tres capítulos de la obra Le songe de Descartes, conforma-
dos por dos artículos suyos de 1920 y 1922.
Por otra parte, el pensamiento de Bergson representó en el campo
de la filosofía la importante superación del mecanicismo y la contri-
392 JOSÉ LUIS LÓPEZ GONZÁLEZ
bución a una nueva concepción de la física moderna. Maritain siem-
pre agradeció al filósofo de la intuición haberle descubierto nuevas
perspectivas de vida intelectual y espiritual.
El bergsonismo proporciona ya, aunque no de forma directa y ex-
plícita, las primeras ideas de Maritain sobre el trabajo humano. La
preocupación del filósofo es abordar la globalidad del pensamiento de
Bergson; pero, como los elementos de esta filosofía tienen que ver di-
rectamente con la práctica humana, el pensamiento mariteniano arro-
jará luces significativas sobre este tema. No me interesa, pues, realizar
una crítica del concepto de trabajo en Bergson sino advertir lo que
Maritain dice en torno al trabajo con ocasión del pensamiento del fi-
lósofo de la intuición.
Así pues, el capítulo cuarto servirá para conocer el pensamiento
global de Maritain confrontado al de Bergson. Para ello, se hace una
descripción de la estructura y el contenido global de la polémica ma-
riteniana con Bergson, abordándose además los principios metafísicos
bergsonianos que tienen relación directa con la filosofía de la acción:
la intuición y la génesis de la materia y de la inteligencia.
Una vez revisados estos principios, se abordará la conformación
del concepto bergsoniano de trabajo, mediante la interpretación que
Maritain hace de él. Se parte de la relación entre actividad humana y
evolución del cosmos —orden del mundo y finalidad orgánica—; ya
que, para Bergson, existen dos modos de actividad: el instinto, que
cuando se lanza a la materia se adhiere a ella; y la inteligencia, que
manteniéndose separada de la naturaleza, ve a la naturaleza en for-
mas arbitrarias, provisorias, técnicas y científicas. La inteligencia se
desarrolla al infinito en acciones siempre distintas, por el diferente
uso de sus descubrimientos, los instrumentos mecánicos que cons-
truye.
Se continúa, a juicio de Maritain, con la distinción metafísica en-
tre actividad transitiva y actividad del ser y su relación con la dimen-
sión material y espiritual del actuar humano; finalmente, se abordan
las implicaciones del ideal moderno del trabajo humano en Bergson:
el hombre está hecho para manipular sólidos, es homo faber.
Por último, el capítulo quinto tratará de aportar luces sugestivas
sobre el primer tema de filosofía práctica que Maritain trata de forma
directa: la filosofia del «hacer» o del «arte». En su obra Art et scolasti-
que de 1920, el intelectual francés intenta rescatar de la filosofía esco-
lástica su concepción sobre el ejercicio del hacer o del arte: el trabaja-
dor cuando realiza su actividad incursiona al mismo tiempo en tres
campos diferentes pero unidos entre sí.
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Se ha seleccionado este último capítulo para su publicación en
los Excerpta e Dissertationibus in Sacra Theologia, pues en él, se hace
referencia al trabajo humano de manera explícita. La recepción inte-
lectual de Art et scolastique por parte de los estudiosos de Maritain
—especialistas en su filosofía del arte—, ha tenido como clave de
interpretación el concepto contemporáneo otorgado a las artes esté-
ticas. Tal vez, porque el mismo Maritain se orienta más a ello en su
producción posterior a 1925, pues publicó varias obras más con este
tema. De cualquier forma, creo que esta su primer obra dedicada al
«arte» o al «hacer» trasciende este exclusivo sector filosófico. De ahí
que se pueda afirmar que Art et scolastique resulta válida para toda
filosofía del trabajo. Este hecho, puede motivar a ulteriores investi-
gaciones en las obras posteriores de Maritain que tratan de esta te-
mática.
Además, el primer apartado de este capítulo: Distinguir para unir:
orden especulativo y orden práctico sirve de importante referencia para
dividir, en primer lugar, el tema del trabajo humano tratado por el fi-
lósofo francés de forma indirecta, es decir, con la óptica de la filosofía
especulativa —capítulos III y IV—; y en segundo lugar, a partir de
1920, la obra antes referida marcará de forma definitiva el momento
inicial en que Maritain aborda las «realidades terrenas» —la filosofía
práctica—: el trabajo como virtud intelectual, como una «actividad
artística».
En primer lugar, quien trabaja se encuentra con el ejercicio especí-
fico de su labor o tarea, la que ha de orientar al bien de la obra en sí.
Después, entra en el ámbito ético o moral, donde mediante la pru-
dencia se cuestiona la bondad o malicia moral de su actuación. Por
último, se introduce en el terreno de la contemplación, la que le ayu-
da a orientar su actividad al Bien trascendente y definitivo: Dios.
Sólo el primer sector, la «actividad» en sí misma, y el tercero, la
«contemplación», se encontrarán a sí mismos, ya que se singularizan
por su mismo carácter trascendente, pues el Hacer es un habitus del
entendimiento práctico, una virtud intelectual. En la realización de
una actividad, aunque ésta sea más material que intelectual, y en ra-
zón de las virtudes especulativas puestas en juego, la tarea detenta un
mayor esplendor intelectual: se trata de una virtud o cualidad más no-
ble; a la contemplación, que siempre apunta en la dirección de la Be-
lleza subsistente, no puede negársele tampoco su carácter trascenden-
te. Ambos sujetos, el trabajador y el contemplativo, perfeccionados
por un habitus intelectual se vincularán en el desenlace del orden tras-
cendental.
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El segundo sector, el del juicio ético o moral, sólo deberá mirar al
bien moral del hombre o sujeto que obra; la Prudencia es superior al
Arte por su relación al ser humano, pero el arte, es decir, el trabajo
humano metafísicamente le es superior. Al final, el Arte, el Hacer o el
trabajo humano, por su normativa aneja y por tratarse de un bien
particular, deberá subordinarse al bien trascendente y último del
hombre: la posesión y contemplación beatífica de Dios.
En relación al método seguido, la estructura de esta investigación
se fundamenta en los siguientes pilares:
a) el contexto histórico en el que se vio inmersa esta figura intelec-
tual; contando para ello, principalmente, de dos fuentes biográficas
imprescindibles: Carnet de notes y Les grandes amitiés. En la mente de
Maritain quedaron grabadas las adversidades físicas y morales que ex-
perimentaron las masas obreras de su tiempo, a principios de siglo.
b) la obra de A. Pavan La formazione del pensiero di J. Maritain
que estudia los primeros años de su labor filosófica, ayuda a situarse
en el terreno y a vislumbrar diversas estrategias de acción: aquí se
aborda el «itinerario mariteniano de Bergson a Santo Tomás», el «pro-
blema de la filosofía moderna», y por último «de la historia de la filo-
sofía a la filosofía de la historia».
c) otro de los escritos que ha cumplido con la función antes apun-
tada es Filosofar en la fe, que constituye uno de los capítulos de la obra
Sobre el saber teológico de J.L. Illanes; en él se analizan los primeros pa-
sos de Maritain, desde el vacío de la razón al encuentro con el Absolu-
to, desde el cambio del fin contingente al fin último: el filósofo fran-
cés advierte la decadente situación de la razón, devolviéndole a la
inteligencia su salud. Así mismo, se reflexiona sobre las implicaciones
del encuentro mariteniano con Tomás de Aquino.
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NOTAS DE LA PRESENTACIÓN
1. Cfr. J.L. ILLANES, Ante Dios y en el mundo. Apuntes para una teología del trabajo,
Pamplona 1997, pp. 28s.
2. Gn 1, 27-28.
3. Gn 2, 15.
4. Cfr. Mt 2, 23; 13, 55; Mc 6, 3; Lc 2, 51-52.
5. Cfr. Gn 3, 14-19.
6. Cfr. J.L. ILLANES, Ante Dios y en el mundo. Apuntes para una teología del trabajo,
Pamplona 1997, pp. 179-200.
7. Este documento magisterial, después de plantear el problema de la actividad hu-
mana, se cuestiona: «¿Cuál es el sentido y valor de esta actividad? ¿Cómo se deben
utilizar todas estas cosas —dominio del hombre sobre casi toda la naturaleza, gra-
cias a los avances científicos y técnicos—? ¿Cuál es el fin que pretenden conseguir
los esfuerzos de los individuos y las sociedades?». La Iglesia, termina diciendo, «de-
sea unir la luz de la Revelación a la pericia de todos para iluminar el camino que la
humanidad ha emprendido recientemente» (cfr. Conc. Vat. II, const. dogm. GS,
n. 33); la norma de esta realidad es «que según el designio y la voluntad divina,
concuerde con el bien genuino del género humano y permita al hombre individual
y socialmente cultivar y realizar plenamente su vocación» (ibid., n. 35). La activi-
dad humana en el mundo se trata en el capítulo III de este documento (nn. 33-39).
8. Maritain se refiere explícitamente al trabajo en su obra Art et scolastique de 1921,
y cuando aborda el pensamiento de Karl Marx en diversos ensayos y obras poste-
riores a 1925. También lo hace en su obra Questions de conscience. Essais et allocu-
tions de 1938, en la «Question deuxième»: Action et contemplation (ŒC, VI, pp.
679-729).
9. Cuando las necesidades de la investigación lo han requerido, he subordinado lo
cronológico a lo temático, principalmente en la segunda parte.
10. Estas referencias las encontramos principalmente en sus primeras anotaciones de
1898 a 1906, antes de su conversión; y las segundas, de 1906 a 1911: Vieux souve-
nirs d’après le baptême, redactadas ambas en 1954 (J. MARITAIN, CN, ŒC, XII, pp.
135-162, 165-227).
11. Se cierra esta etapa mariteniana, según Pavan, con su obra Théonas de 1921, donde
Maritain se anticipa al problema del humanismo cristiano; la otra obra, relaciona-
da con Thèonas, es Trois Réformateurs. Luther-Descartes-Rousseau de 1925, aunque
ésta contiene artículos de 1921, 1923 y 1924 (cfr. FP, pp. 221-231; «Annexes bi-
bliographiques», ŒC, III, pp. 1422s.).
12. Un papel fundamental en la formación de su pensamiento, fue el encuentro con el
corpus tomasiano en septiembre de 1910.
13. El Cuaderno de Notas de Maritain no es un Diario, según lo aclara él mismo. Su
intención al escribirlo era que sirviera como complemento a Les Grandes Amitiés de
Raïssa, para que pudieran ser comprendidos algunos acontecimientos «subjetivos»,
pero no menos importantes (cfr. J. MARITAIN, CN, ŒC, XII, p. 129).
14. Esta periodización obedece a tres factores: a) el último artículo de Maritain publica-
do sobre la filosofía cartesiana es del año 1924, incluído en su obra Trois Réforma-
teurs. Luther-Descartes-Rousseau de 1925; b) tanto A. Pavan como H. Bars, estudio-
sos de Maritain, coinciden en esta etapa germinal de su pensamiento intelectual. El
primero estructura su obra sobre la formación del pensamiento de Maritain hasta
1921. El segundo sitúa el punto de arranque de su carrera filosófica en 1910, sus-
pendiéndola de 1925 a 1927, con ocasión de la crisis de la Action Française; conti-
núa con la etapa mariteniana del Humanismo integral de 1928 a 1940; y c) así lo
aconseja la copiosa obra filosófica de Maritain.
15. En este sentido, resultan significativas sus anotaciones personales con fecha, y re-
dactadas en su Carnet de notes en 1954.
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LA FILOSOFÍA DEL HACER
Aunque los escolásticos no escribieron tratado alguno con el título
Filosofía del Arte, escribe Maritain al inicio de su obra Art et scolastique
de 1920, sin embargo, existe en ellos una teoría profunda del arte que
hay que buscarla en sus disertaciones sobre algún problema de lógica,
o de teología moral; por ello, la naturaleza del arte sólo se estudia con
ocasión de otra cosa, de tal forma que sólo se le aborda como Arte en
general, desde el «arte del Fabricante de navíos» hasta el «arte del Gra-
mático» y del «Lógico».
Los escolásticos, pues, no tratan las «bellas artes» en particular,
pues su consideración no interesa formalmente al problema debatido.
Habría que recurrir a su Metafísica para saber qué pensaban de lo be-
llo, y desde ahí se ha de avanzar al encuentro del Arte —no al revés—
y ver qué es lo que resulta de la unión de estos dos términos1.
En relación a este razonamiento, Maritain advierte la necesidad de
un diálogo entre «filósofos y artistas» en una época en la que todos
sienten la necesidad de salir del desconcierto intelectual heredado del
siglo XIX, y así se puedan generar y reencontrar las condiciones espi-
rituales para una «labor honesta»2.
¿Qué relación existe entre arte y trabajo, según lo expuesto por Ma-
ritain en esta su primera obra dedicada a tratar un tema de filosofía
práctica? En líneas más adelante, el filósofo francés dirá que el «orden
práctico» se opone al «orden especulativo» porque el hombre en él tien-
de a otra cosa que al sólo conocer. Si conoce, no es ya para descansar
en la verdad y gozar de ella —frui—; sino para servirse —uti— de sus
conocimientos con miras a realizar una obra o una acción.
Puesto que el Arte pertenece al orden práctico, esta actividad se
vuelve hacia la acción, no hacia la pura interioridad del conocer. De
esta forma, existen «artes especulativas» que son al mismo tiempo
ciencias —la lógica, entre otras—; estas artes científicas perfeccionan
el entendimiento especulativo, no el entendimiento práctico. Sin em-
bargo, estas ciencias conservan en su «modo» algo de la práctica, y sólo
son artes en cuanto que suponen una «obra a hacer». En este caso, se
trata de una obra que es toda interior a la inteligencia, que no apunta
a otra cosa que al entendimiento, y que consiste en poner en orden
nuestros conceptos, en construir una proposición o un razonamiento.
Así pues, concluye Maritain al resaltar la distinción entre orden espe-
culativo y orden práctico, que en el lugar donde se realice una actividad
de «arte» se encontrará acción u operación a combinar, obra a ejecutar3.
En una de las notas de la obra antes referida, Maritain precisa que
el «trabajo artístico» es propiamente el «trabajo humano», por oposi-
ción al «trabajo de la bestia» o al «trabajo de la máquina». Por ello, la
producción humana en su estado normal se inscribe dentro de una
producción de «artesano», y exige en consecuencia la apropiación in-
dividual, pues el artista como tal no puede compartir su arte: en el
ámbito de las aspiraciones morales el uso de los bienes ha de ser co-
mún, pero en el campo de la producción se requiere que esos mismos
bienes sean poseídos en propiedad; «tales son las dos ramas de esta an-
tinomia entre las cuales encierra Santo Tomás el problema social».
Cuando el trabajo se vuelve inhumano o infrahumano, continúa
diciendo, porque se suprime de él el carácter artístico y la materia se
pone por encima del hombre, resulta normal que la civilización tien-
da al comunismo y a un productivismo que desatiende los verdaderos
fines del hombre. Este último reduccionismo acabaría poniendo en
peligro la producción misma4.
Como puede advertirse, resulta preeminente el dedicar todo este
capítulo a algunos apartados significativos de Art et scolastique, para
entresacar de ellos ideas orientativas al tema del trabajo humano
como «virtud intelectual», y a la vez, actividad en la que se unen las
dimensiones humanas del «espíritu» y de lo «corpóreo» en su capaci-
dad de dominar la naturaleza. El arte o el hacer le exige al hombre
para ello, una regulación o una atención en ciertas directrices que le
son propias a esta actividad.
Cuando el hombre, mediante el trabajo, se plantea la consecución
de fines particulares, incursiona en realidad en el ámbito de la teolo-
gía moral, y requiere por tanto situar el «hacer» en relación a su fin úl-
timo, el sobrenatural. En orden a clarificar la cuestión, Maritain
también se servirá de la distinción entre orden especulativo y orden
práctico; y de acuerdo al último, de la diferencia entre el habitus del
«hacer» y la virtud de la «prudencia», lo que remitirá directamente a la
dimensión espiritual del trabajo, y en forma subsiguiente al tema de
la «contemplación».
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1. DISTINGUIR PARA UNIR: ORDEN ESPECULATIVO
Y ORDEN PRÁCTICO
Hasta este momento sólo he considerado las fuentes maritenianas
que tratan diversos temas en relación a la filosofía especulativa; ésta
fue la principal preocupación del filósofo, desde sus primeros años de
juventud hasta casi cumplidos sus cuarenta años: encontrar principios
firmes, que le sirvieran de referencia para dar sentido a su existencia y
a su vida; a la vez, intentaba hallar una explicación de la filosofía ra-
cionalista heredada, desde su gestación en la época moderna hasta las
diversas manifestaciones que fue tomando con el devenir del tiempo.
Es decir, Maritain intenta restituirle a la inteligencia, en estos sus
primeros pasos intelectuales, su capacidad de conocimiento a la luz de
la filosofía del ser, intuída en un principio, y descubierta plenamente
en Santo Tomás. Al filósofo francés no le preocupa sino la metafísica,
pues sólo le interesa aquello que tiene relación con los objetos inteli-
gibles.
Por ello, resulta prioritario examinar en este apartado la distinción
entre los ámbitos especulativo y práctico, acometida formalmente en
las primeras dos obras en las que Maritain incursiona al campo de la
filosofía práctica: Art et scolastique 5 y Éléments de philosophie (I). Intro-
duction générale à la philosophie 6, las dos de 1920. Aunque Maritain
había publicado hasta este año numerosos estudios y artículos, estas
obras junto con Théonas del año siguiente, y las de 1925 Trois réfor-
mateurs y De la vie d’oraison, marcarán de forma definitiva el entorno
inicial maritenianio de las «realidades temporales».
El primer tema, pues, examinado por él será la «actividad artísti-
ca», es decir, el trabajo humano —según lo advierte él mismo—, se-
ñalando así la primera huella de su «inteligencia práctica», dedicándo-
se más tarde a los problemas sociales y éticos7.
Maritain se esfuerza, en estos momentos de su itinerario intelec-
tual, por recoger fielmente la tradición tomasiana, y en ésta encuentra
y asimila una reflexión sobre la inteligencia práctica, afirma J.M. Bur-
gos. Quizá la novedad se encuentra en el hecho de recoger esta tradi-
ción que en esos mismos años era olvidada por otros autores8.
Además, no es ajeno pensar que la mente del filósofo francés con-
tinuara conservando aquellos momentos de sus años de juventud en
los que se reflejaban ante sus ojos las condiciones adversas de las ma-
sas obreras de la sociedad francesa. Este factor, junto con una acen-
tuada sensibilidad hacia el arte, harán de Art et scolastique, una obra
en la que se haga referencia directa a la realidad del trabajo humano.
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Pero antes de entrar en el tema, Maritain precisará sobre lo que ha
de entenderse por la filosofía de las realidades terrenas, para evitar una
posible confusión con el campo de la filosofía especulativa. Con esta
concreción se evitan, pues, consecuencias adversas para ambos ámbi-
tos y sus mutuas implicaciones; además, al relacionarlos y distinguir-
los se comprenderá mejor la unión entre «actividad especulativa» y
«actividad práctica»9.
Para Maritain la filosofía se divide y tiene que ver con los siguien-
tes problemas:
1. Lógica; cuando uno se propone ejecutar algún trabajo, puntua-
liza, comienza primero ensayando de diversas formas el instrumento
que han puesto entre sus manos, a fin de comprender bien el uso que
de él puede y debe hacer. Puesto que la tarea del filósofo es adquirir el
saber, el instrumento para lograrlo será la razón. Así, el filósofo antes
de realizar su tarea, comenzará por examinar la razón para precisar
cómo la debe emplear. La lógica es pues, el estudio «de la razón como
medio de llegar a la verdad»10.
2. Filosofía especulativa; si se emplea científicamente la razón por
el solo gusto de conocer, las ciencias adquiridas de esta forma, serán
«sólo para conocer». En esto consiste el orden de las ciencias especula-
tivas. Además, si una ciencia especulativa se propone explicar los «se-
res por los principios supremos», tendrá como fin lo que es el principio
supremo en el orden especulativo: «las causas primeras» de toda reali-
dad, causas primeras cognoscibles de forma natural. De esta manera
surge la filosofía especulativa11.
3. Filosofía práctica o moral; si se aplica la razón de modo cientí-
fico, al contrario, para «el bien de nuestra vida», las ciencias en cues-
tión servirán «para procurar por la acción el bien del hombre». Así se
explica el orden de las ciencias prácticas. Y si una ciencia práctica in-
tenta regular las acciones del hombre mediante «los principios supre-
mos», dicha ciencia deberá tener por fin aquéllo que es el principio su-
premo en el orden práctico, es decir, «el bien absoluto del hombre»,
que puede ser conocido de forma natural. En esto consiste la «filoso-
fía práctica», llamada también «moral o ética»12.
Respecto a este último punto, que afecta in oblicuo a la presente
investigación, Maritain clarifica a continuación una cuestión impor-
tante:
a) Muchas ciencias prácticas existen fuera de la moral; la medicina
es un ejemplo de ello, pues procura la salud de los hombres. Pero estas
ciencias no buscan el bien puro y simple —soberano bien—, sino que
se orientan hacia un bien particular del hombre. No se conducen ni
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se desenvuelven guiadas por los principios supremos; ésta es la razón
por la que no son filosofía:
«La ética o la moral es la única ciencia práctica que merezca el nombre
de filosofía»13.
Aunque habrá que advertir que esta ciencia en realidad es impropia-
mente práctica, ya que procede haciendo conocer —speculabiliter—,
no haciendo obrar —operabiliter—. Aunque da reglas próximas aplica-
bles a casos particulares, le corresponderá más bien a la virtud de la pru-
dencia su buena aplicación, así como el buen uso de estas normas en
nuestras acciones14.
Por otra parte, como se verá después, la filosofía del arte es en cier-
to sentido filosofía práctica, aunque como lo advierte Maritain, se en-
cuentra muy lejos de ser una ciencia práctica, aun en el sentido im-
propio que lo es la moral; pues no considera sino los principios, sin
poder descender hasta las reglas próximas que se aplican a los casos
particulares15.
b) La ética es ciencia práctica por su fin, pues conoce para procu-
rar el Bien del hombre, regulando sus acciones, pero en cuanto ciencia
verdadera y propiamente dicha, permanece siempre en el orden espe-
culativo, en el conocer. Por ello, la misma filosofía práctica es una sabi-
duría teórica o del conocimiento16.
c) Un tercer punto es que las «ciencias prácticas» se encuentran
subordinadas a las «ciencias especulativas» en dos sentidos: en primer
lugar, porque las primeras presuponen las verdades establecidas por
las segundas —si no en el orden del tiempo, al menos en cuanto a la
naturaleza de las cosas—, las que aplican al bien del hombre. Así,
ejemplifica Maritain, la medicina como arte de sanar supone la anato-
mía; en relación al segundo sentido, las «ciencias prácticas» son cien-
cias inferiores en dignidad a las «ciencias especulativas», pues éstas se
practican por sí mismas, es decir, tienen en sí mismas la bondad. En
cambio, las ciencias prácticas que buscan el bien y la utilidad del
hombre, no son buenas sino por relación a ese bien o beneficio que
reportan.
Del punto anterior se comprende, concluye Maritain, que la filo-
sofía en el sentido estricto del término deba ser la filosofía especulati-
va, principalmente la metafísica. Por consiguiente, se puede deducir
en cuanto a la división de la filosofía: que la lógica es la ciencia —su
objeto formal es el «ser de razón que dirige el espíritu hacia la ver-
dad»— que nos «introduce» en la filosofía especulativa, cuyo objeto
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formal es el «ser» de las cosas; y la ciencia de la filosofía práctica o mo-
ral —los «actos humanos» como tales son su objeto—, que ha de sepa-
rarse de la filosofía especulativa nos ayuda a examinar de manera es-
pecial las cosas relativas al bien del hombre17.
Así se llega entonces al campo de la filosofía práctica: las ciencias
prácticas buscan el conocer, no para conocer, sino para procurar con
las acciones el bien del hombre; es decir, este bien del hombre resulta
ser un bien distinto del puro acto de conocer la verdad. Pero el bien
del hombre puede ser entendido de dos maneras diferentes: se puede
tratar en primer lugar, de el bien particular o de tales o cuales bienes
particulares, o se puede referir a aquél que en sentido propio y absolu-
to se llama el bien del hombre y del que depende el sentido de la vida
humana, afirma Maritain18.
La filosofía del «obrar» o moral —filosofía del acto humano o Éti-
ca— debe encargarse del estudio de este último ámbito, el que se deja-
rá a un lado pues no corresponde a este trabajo de investigación, aun-
que más adelante se aborde en su relación con la filosofía del «hacer» o
del trabajo. En cambio, respecto al estudio de los bienes particulares del
hombre, Maritain emplea el término «filosofía del hacer» o del arte19.
El filósofo francés designa, además, con el nombre de «ciencias
esencialmente prácticas» a las diversas artes, ya que éstas proceden por
sí mismas a la «aplicación» de sus propias reglas a los específicos casos
particulares. Estas ciencias son «propiamente prácticas», pero como ya
se ha aclarado antes, no son verdaderas ciencias en sentido riguroso, y
sólo impropiamente llevan el nombre de ciencias20.
De modo que existen grados en la filosofía práctica: el primero de
ellos concierne a la «filosofía del arte», cuyo fin es práctico, y su objeto
es un operabile, pero a conocerse, no posee reglas próximas aplicables
a los casos particulares; sólo es impropiamente y muy «imperfectamen-
te práctica». Ésta representa el primer grado de la práctica, pues trata
de las virtudes intelectuales prácticas del hombre.
El segundo grado de la práctica a juicio de Maritain será la «Ética»,
también con un fin práctico y un objeto operabile a conocerse; este
conocimiento no aplica, aunque tiene reglas próximas que usa para
diversos casos particulares. Ella permanece especulativa por su objeto
formal —los actos humanos dentro del orden natural—, y por su
modo de proceder, reduce las verdades a sus principios. Esta discipli-
na no intenta, pues, mover a la acción21.
Por último, el tercer grado de la práctica corresponde a la «Pruden-
cia», cuyo objeto tiene que ver con «algo que se va a hacer». Esta vir-
tud aplica a los casos particulares las reglas de la ciencia moral y de la
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razón, no sólo haciéndonos juzgar el acto a realizar, sino también ha-
ciéndonos emplear rectamente nuestra misma actividad libre, ya que
la prudencia quiere en sí el orden; es «propiamente práctica», y se halla
en el máximo grado de la práctica22.
Se advierte, pues, el esfuerzo mariteniano por discernir entre lo es-
peculativo y lo práctico. Y dentro del orden último distingue también
grados que van desde el «hacer» o arte, lo impropiamente práctico.
Continúa con la «ética especulativa» o sabiduría teórica, para desem-
bocar finalmente al mundo de lo práctico en sentido estricto, es decir,
al terreno en el que el hombre se introduce mediante la virtud de la
«prudencia».
2. EL «HACER» COMO VIRTUD INTELECTUAL
a) El «hacer» o el «arte»: «habitus» del entendimiento práctico
Una vez que se han examinado los órdenes especultivo y práctico,
junto con sus mutuas implicaciones, aparece evidente, pues, el que se
profundice en el «primer grado de la práctica» de acuerdo a lo estable-
cido por Maritain, es decir, en la «filosofía del arte» o del «hacer».
La inteligencia, subraya Maritain en Art et scolastique de 1920, es
«una propiedad perfectamente una en su ser», pero que trabaja de ma-
neras completamente diferentes según que conozca por el sólo cono-
cer o que conozca para obrar; el «entendimiento especulativo» sólo
hallará su gozo perfecto y pleno en la visión intuitiva de la esencia di-
vina, pues por este entendimiento el hombre poseerá entonces la bie-
naventuranza: gaudium de Veritate. Aquí abajo, continúa diciendo, es
muy extraño que se ejercite este entendimiento con una libertad com-
pleta, salvo en los casos del Sabio, del teólogo o el metafísico, o en el
del puro Científico23:
«En la gran mayoría de los casos la razón trabaja en el orden práctico,
y para los diversos fines de las acciones humanas»24.
Pero el mismo orden práctico, como ya se ha señalado antes, se di-
vide en dos dominios íntegramente distintos, que los antiguos deno-
minaban el «dominio del obrar» —agibile, piραχτον— y el «del ha-
cer» —factibile, piοιητον—.
Los escolásticos entendían el «obrar» o el operar como el uso libre,
en tanto que libre, de nuestras facultades; es decir, como el ejercicio
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de nuestro libre albedrío considerado no ya en relación a las cosas mis-
mas o a las obras que producimos, sino puramente con relación al uso
que hacemos de nuestra libertad. Este uso depende de nuestra volun-
tad, que de suyo no tiende a lo verdadero, sino sólo al bien del hom-
bre. Es una consecuencia del deseo o el amor al que tiende el apetito y
que acrecienta el ser del sujeto —o lo que es para éste su propio ser—
. Si tal uso es bueno conforme a la ley de los actos humanos y al ver-
dadero fin de toda la vida humana, entonces, el hombre que actúa es
bueno. Así el obrar se ordena al «fin común de la vida humana» y
afecta a su «propia perfección», matiza Maritain25.
En contrapartida al obrar, los escolásticos definían el «hacer» como
la «acción productora con relación a la cosa producida» o a la obra consi-
derada en sí misma y no respecto al uso dado a nuestra libertad. Esta
acción será la debida si es buena en su orden, si se conforma a las re-
glas y al fin propios de «la obra a producir»; la bondad de esta acción
dependerá de si la obra es buena en sí misma, obra que tiende a un
determinado efecto. En consecuencia, el «hacer» se ordena a un deter-
minado fin particular, considerado éste de forma aislada, bastándose a
sí mismo y no al fin común de la vida humana. El ámbito del «hacer»
se orienta al «bien» o a la «perfección» propios no del hombre que
obra, sino de la obra producida26.
El dominio del «hacer», afirma Maritain, es el «dominio del arte»,
en el sentido más universal de este término: el arte que rectifica el ha-
cer y no el obrar, se mantiene pues fuera de la «línea humana»: tiene
un fin, reglas y valores que no son los del hombre, sino los de la obra
a producir. Esta obra lo es todo para el arte, y éste no reconoce otra
ley «que las exigencias y el bien de la obra»:
«De ahí el poder tiránico y absorbente del arte, y también su asom-
broso poder de pacificación; el arte libera de lo humano; establece al ar-
tifex, artista o artesano, en un mundo aparte, cerrado, limitado, absoluto,
donde pone su “fuerza” de hombre [dimensión corpórea] y su “inteligen-
cia” de hombre [orden espiritual] al servicio de una cosa que él hace.
Esto es verdadero para todo arte; el hastío de vivir y de querer se detie-
nen en el umbral de todo taller de artista»27.
Si el arte no es humano por su «fin», lo es por su «modo de obrar».
Se trata, pues de hacer una obra de hombre, la que tendrá su marca de
hombre: «animal rationale». La obra de arte se piensa antes de hacer-
se; es decir, se plasma y se prepara, se forma, se incuba y se madura en
la razón antes de pasar a la materia. En este ámbito material la obra
realizada conservará siempre las huellas del espíritu.
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El elemento «formal» de la obra de arte —lo que la constituye en
su especie y la hace ser— es su regulación por la inteligencia. La reali-
dad del arte desaparece en la misma proporción que disminuye este
componente formal. La materia del arte es la «obra a ejecutar», con-
cluye Maritain, y su forma es la «recta razón»: el «hacer» es, pues, la
«recta determinación de las obras a ejecutar»28.
Al destacar el papel de regulación que juega la inteligencia en el
arte, Maritain puntualiza que el «trabajo artístico» es propiamente el
«trabajo humano», por oposición al «trabajo de la bestia» o al «trabajo
de la máquina». Por ello, la producción humana debe registrarse den-
tro de una producción de «artesano», y exige en consecuencia la apro-
piación individual, pues el artista como tal no puede compartir su
arte: en el ámbito de las «aspiraciones morales», el uso de los bienes ha
de ser común, pero en el campo de la «producción» se requiere que
esos mismos bienes sean poseídos en propiedad. Esos son los dos po-
los de la antinomia que Santo Tomás se planteaba respecto al proble-
ma social.
Cuando el trabajo se vuelve «inhumano» porque se quita de él el
carácter artístico y la materia se pone por encima del hombre, resulta
lógico que la civilización tienda al materialismo marxista y a un mate-
rialismo práctico, el que caracteriza a las sociedades industrializadas y
que desatiende a la vez los verdaderos fines del hombre. Este último
acabará poniendo en peligro la producción misma, sentencia el inte-
lectual francés29.
En síntesis, y con palabras de Maritain: a) el arte pertenece al or-
den intelectual en cuanto que su acción consiste en imprimir «una
idea» en una materia; reside por tanto, en la inteligencia del artifex,
pues tiene en ella su sujeto de inhesión. Es pues, una cierta «cualidad»
de la inteligencia; y por esa cualidad, b) el arte viene a ser un «habitus»
del entendimiento práctico30.
Es importante poner atención en este segundo aspecto, ya que si se
considera al arte o al trabajo humano —«recta determinación de las
obras a ejecutar»—, como una «virtud intelectual», y por tanto medio
de perfeccionamiento humano, se evita todo desliz hacia cualquier re-
duccionismo al que pueden caer las actividades humanas, y entre ellas
el trabajo. Como lo ha afirmado Maritain antes: «cuando se borra el
carácter artístico —el talante de virtud intelectual— y la materia se
pone por encima del hombre», resulta natural tender al comunismo y
al productivismo31.
Los antiguos llamaban habitus —εξις— a cualidades de un géne-
ro aparte, advierte Maritain. Estas «cualidades» son disposiciones es-
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tables que perfeccionan al sujeto de acuerdo a su naturaleza, y además
residen en él. El filósofo puntualiza diversos ejemplos de habitus: la
salud o la belleza son habitus del «cuerpo»; la gracia santificante es un
habitus del «alma»; existen otros habitus, los «operativos», que tienen
por sujeto las facultades o potencias del alma, cuya naturaleza es ten-
der a la acción. Los habitus que residen en estas facultades, las perfec-
cionan a la vez en su mismo dinamismo. Estas cualidades son las «vir-
tudes intelectuales» y las «virtudes morales».
Estas cualidades o hábitos operativos se adquieren por el ejercicio
y la costumbre, pero no deben confundirse con el hábito en el sentido
moderno del término: la habitudo latina, es decir, con el automatismo
y la rutina, que lleva consigo el peso de la materia. El «habitus opera-
tivo» testifica la actividad del espíritu, y por tanto, sólo puede tener su
sede principal en una facultad inmaterial: la inteligencia o la volun-
tad32.
Maritain señala tres características de todo arte en general, como
cualidad o habitus:
1. La potencia inmaterial de la «inteligencia», al demostrar una
verdad, dispone su propia actividad de cierta manera, suscita en sí
misma una cualidad que la proporciona y la conmensura a tal o cual
objeto de especulación, que la eleva y la fija respecto de este objeto; de
esta manera «adquiere el habitus de una ciencia». Los habitus, conti-
núa afirmando, son como «subrevelaciones intrínsecas» de la esponta-
neidad viviente, desarrollos vitales que hacen mejor al alma en un or-
den dado, y que la «enriquecen de una savia activa». Sólo los espíritus
—los únicos perfectamente vivientes— pueden adquirirlos, porque
sólo ellos son capaces de elevar el nivel de su ser por encima de su ac-
tividad. Ellos tienen así, en sus facultades enriquecidas, principios se-
cundarios de acción de los cuales usan cuando quieren, y que les «ha-
cen fácil y deleitable lo que de suyo es arduo»33.
2. Los habitus son «títulos de nobleza metafísicos», según imagen
empleada por Maritain, al igual que los dones innatos establecen la
desigualdad entre los hombres. Por ello, el hombre que posee un ha-
bitus tiene una cualidad que nada puede retribuir ni suplir: se halla
«revestido de hierro», con una «armadura viviente y espiritual»; es de-
cir, estas cualidades no son intercambiables.
3. Además, los habitus en sentido estricto son estables y perma-
nentes —«difficile mobilis»— «en razón misma del objeto» que los es-
pecifica; no se trata, pues, de simples disposiciones, como lo puede
ser, por ejemplo, la opinión. El hábito perfecciona al sujeto por rela-
ción al objeto —éste, inmutable, de ahí la verdad infalible de la de-
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mostración, respecto del hábito de la Ciencia—. La cualidad desarro-
llada en el sujeto «arraiga» sobre este objeto; de ahí la fuerza y rigidez
de los habitus, y por ello, todo lo que se desvía de su objeto los irrita.
De ahí, también, su intransigencia y su incomodidad social, pues es-
tán fijos en un absoluto.
De lo anterior se concluye que, el «arte» es un habitus del entendi-
miento práctico, como se ahondará más adelante, en el orden del «ha-
cer»: opera para el bien de la obra hecha, ad bonum operis, y todo lo
que le aparta de este fin lo adultera y disminuye. En cambio la «Pru-
dencia» opera en el orden del «obrar», ad bonum operantis 34.
Así pues, el arte es una virtud o cualidad que al vencer la indeter-
minación original de la facultad intelectiva, agudiza y templa a la vez
la punta de su actividad, llevándola hacia un objeto definido: «a un
cierto máximo de perfección, y por consiguiente de eficacia operativa».
Toda virtud queda determinada de esta manera hasta lo último de
que es capaz la inteligencia; puesto que todo mal es una falta y una
debilidad, entonces, se sigue que la virtud sólo puede conducir al
bien: resulta imposible usar una virtud para obrar mal, pues ésta es un
habitus operativus boni.
La existencia de esta virtud o habitus en el «operario es necesaria al
bien de la obra, pues el modo de la acción sigue la disposición del agente,
y según es este, así son las cosas que hace». Debe existir entre el «alma del
operario» y la «obra a realizar» una disposición que cree entre una y
otra, esa conformidad y esa proporción íntima que los escolásticos lla-
maban «connaturalidad»:
«La Lógica, la Música, la Arquitectura arraigan el silogismo en el lógi-
co, la armonía en el músico, el equilibrio de las masas en el arquitecto.
Por la virtud del arte presente en ellos, ellos mismos son en cierta manera
su obra antes de hacerla. Ellos se conforman a ella para poder formarla»35.
Si se tiene en cuenta que el arte es una virtud del entendimiento
práctico, y si toda virtud conduce sólo al bien —a lo «verdadero»,
pues virtud e inteligencia van juntos—, así pues, el arte en sí nunca
puede engañarse ni equivocarse, sino que trae consigo una «rectitud
infalible». De no ser así, no sería un hábito en sentido estricto36.
¿Cómo el entendimiento puede ser infaliblemente verdadero en el
dominio de lo individual y contingente? Los escolásticos respondían a
esta cuestión, afirma Maritain, por la distinción fundamental de la
«verdad del entendimiento especulativo», que consiste en conocer acor-
de a lo que se es, y la «verdad del entendimiento práctico», que consiste
en «dirigir» conforme a lo que debe ser según la regla y la medida de
FILOSOFÍA Y TEOLOGÍA DEL TRABAJO EN JACQUES MARITAIN 435
la cosa a hacer; así pues, no hay «ciencia» más que de lo necesario, y
no hay verdad infalible en el conocer respecto de lo que puede ser de
otra manera que cómo es. Sin embargo, hay verdad infalible en el «di-
rigir»: hay arte, así como hay prudencia, respecto de lo contingente.
Pero esta infalibilidad del arte sólo concierne al elemento formal
de la operación, es decir, a la regulación de la obra por el espíritu:
«Si la mano del artista —del trabajador— falla, si su instrumento
cede, si la materia se quiebra, el defecto así introducido en el resultado,
en el eventus, no afecta en nada al arte mismo —al trabajo— y no prue-
ba que el artista haya faltado a su arte»37.
Por tanto, no existe error —falsa dirección— en el artista desde el
momento en que el acto de su juicio, formulado por su entendimien-
to, impone su regla y su medida que conviene al caso dado. El artista
que tiene «el habitus del arte y la mano que vacila», continúa diciendo
el intelectual francés, produce una obra imperfecta, pero conserva
una virtud sin defecto. El ámbito de lo material y todo aquéllo que
tiene un alcance extrínseco al «hacer» humano, suponen contingencia
y falibilidad. Aunque el arte en sí mismo —por el lado de la forma y
de la regulación que proviene del espíritu— no es cambiante como la
opinión, sino que está cimentado en la certeza38.
De lo anterior se sigue que la habilidad manual no forma parte del
arte, pues no es sino una condición material y extrínseca de éste:
«el trabajo gracias al cual el virtuoso que toca la cítara adquiere la agi-
lidad de los dedos no aumenta su arte mismo y no engendra ningún arte
especial, no hace más que quitar un impedimento físico al ejercicio del
arte, “non generat novam artem, sed tollit impedimentum exercitii ejus”: el
arte reside totalmente del lado del espíritu»39.
Todo lo referido al arte en este apartado como virtud del entendi-
miento práctico, y por consiguiente, fruto de la dimensión espiritual
del hombre, independiente del resultado obtenido al realizar esta acti-
vidad, Maritain lo titula L’art en général; queda claro pues, que la in-
tención del autor es dar una explicación filosófica, acorde a los esco-
lásticos, al problema del «hacer» en sus diversas manifestaciones40.
Es pues en este campo del «hacer» o del «arte» donde se inscribe el
trabajo humano, de ahí que la exposición anterior sea aplicable tam-
bién para esta actividad humana, independientemente de las diversas
formas o modalidades externas que ha ido adoptando con el correr de
la historia: el artista —término que el autor aplica también al arte-
sano— es por tanto, con palabras de Maritain, un «intelectual que
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obra», ya sea que desarrolle las artes serviles como las artes liberales,
mientras que el sabio es un «intelectual que demuestra», y el prudente,
un «voluntario inteligente que obra bien»41.
En síntesis y según Maritain, el «hacer» debe orientarse a la perfec-
ción de la obra a producir y no al ser humano en sí mismo. La exigen-
cia y la fuerza del «hacer» hacen de él una «actividad absorbente» por-
que tiende al bien y a las exigencias propias de la obra; pero el papel
regulador de la inteligencia, por inscribirse en el orden de lo espiritual
hará de lo material el terreno idóneo para plasmar las huellas del espí-
ritu. Los desarrollos vitales de los habitus producirán en el alma una
savia activa que en ocasiones hará de su actividad algo fácil y gozosa.
Así, el artesano, el trabajador, conseguirá una cierta paz y deleite en la
labor que realiza.
El trabajo es un habitus del entendimiento práctico pues en él se
dan tres características significativas: a) dispone la actividad a un obje-
to de especulación, adquiriéndose así la virtud de una ciencia; b) las
cualidades o habitus conseguidos en la realización de una tarea no
pueden intercambiarse; y c) la virtud intelectual en el ejercicio del
arte permanece siempre de forma estable en su actividad.
El que posee el habitus del trabajo no puede fallar en su tarea, aun-
que la obra o el efecto sea imperfecto: la virtud se conserva sin defec-
to; las diversas habilidades humanas resultan extrínsecas al arte mis-
mo. Son sólo su condición material, ya que el entendimiento del
artista es el que impone su regla y su medida según convenga a cada
caso. Luego, la virtud del «hacer» existirá entre el alma del operario y
la obra a realizar.
b) La actividad del trabajador: una actividad intelectual y material,
dirigida por las limitaciones del «hacer»
Maritain insiste en que la idea que los escolásticos se hacían del
arte, no era sólo en relación, por ejemplo, a Fidias y Praxíteles —artis-
tas griegos que sobresalieron por el dominio de diversas técnicas—,
sino también respecto al «carpintero y herrero de nuestras aldeas»,
pues estos oficios reconocen en sí mismos un desarrollo intrínseco de
la razón, una verdadera nobleza de la inteligencia.
Para los escolásticos, la virtud del artifex no consistía en la fuerza
del músculo o de la agilidad de los dedos, o la rapidez del «gesto cro-
nométrico» y «taylorizado»42; ni era tampoco pura «agilidad empírica»
—experimentum—, la que se forma en la memoria y en la razón ani-
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mal —cogitativa—, que aunque imite al arte y de la cual el arte tiene
absoluta necesidad, permanece extrínseca al arte. En cambio, este ha-
bitus o virtud del artifex era una virtud de la inteligencia, que dotaba
al más humilde artesano de una cierta perfección de espíritu:
«El artesano, en el tipo normal del desarrollo humano y de las civili-
zaciones verdaderamente humanas, representa el común de los hombres.
Si Cristo quiso ser artesano en una pequeña aldea, fué porque quería
asumir la condición ordinaria de la humanidad»43.
Los doctores de la Edad Media, continúa diciendo el filósofo, no es-
tudiaban sólo al hombre de ciudad, de biblioteca o academia, sino que
tenían en cuenta a la humanidad común. Pero al hacer esto, estudiaban
también a su «Maestro». Al considerar el arte o a la actividad propia del
artifex, consideraban «la actividad que el Señor ejerció por elección du-
rante toda su vida oculta»; consideraban en cierto sentido la actividad
misma del Padre, pues sabían que la virtud del Arte se dice propiamen-
te de Dios, así como se dice la Bondad y la Justicia. «Y el Hijo, al ejercer
el oficio propio de un hombre pobre, seguía siendo la imagen del Padre
y de su acción incesante: Philippe, qui videt Me, videt et Patrem»44.
El criterio que seguían los antiguos para la división de las artes era
según el mismo concepto de arte: recta ratio factibilium. En conse-
cuencia dividían las artes en «serviles», es decir, si la obra a realizar
producía un efecto en la materia —en sentido estricto factibile—; o,
en «liberales», radicadas en la pura construcción espiritual, la que per-
manece en el alma humana. Con este criterio, la escultura y la pintu-
ra formaban parte de las primeras, mientras que la música junto a la
aritmética y la lógica, pertenecían a las segundas.
En relación a las «artes liberales», el músico dispone intelectual-
mente los sonidos en su alma, como el matemático dispone números,
y el lógico conceptos; de esta manera, la expresión oral o instrumen-
tal, que hace pasar a las sucesiones fluidas de la materia sonora, las
construcciones así concluídas en el espíritu, no eran más que una
consecuencia extrínseca y un simple medio de estas artes.
En la estructura marcadamente social de la civilización medieval,
el artista sólo tenía rango de artesano, y toda especie de desarrollo
anárquico le estaba prohibido a su individualismo, porque una natu-
ral disciplina social le imponía desde fuera determinadas condiciones
limitativas; el artesano estaba sujeto al «encargo», y cuando mejor
mostraba la excelencia de su arte era cuando conseguía realizar su
obra, aprovechando las condiciones, limitaciones y obstáculos que di-
cho encargo le imponía:
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«No trabajaba [el artista] para las gentes de mundo ni para los comer-
ciantes, sino para el pueblo fiel, y su misión no era otra que la de cobijar
la plegaria, instruir la inteligencia, alegrar el alma y los ojos de ese pueblo
fiel. ¡Oh tiempos incomparables, en los que un pueblo ingenuo era for-
mado en la belleza sin darse siquiera cuenta de ello, como los perfectos
religiosos deben orar sin saber que oran!»45.
Los hombres y mujeres creaban entonces cosas más bellas y se ado-
raban menos. La bienaventurada humildad en que estaba colocado el
artista exaltaba su fuerza y su libertad. El Renacimiento debió enlo-
quecer y hacer infeliz al artista, en el mismo momento en que el mun-
do también había de hacérsele menos habitable, cuando le revelaba su
propia grandeza y liberaba sobre él la «feroz Belleza». Esta belleza esta-
ba ya de forma implícita y como oculta dentro de la «Fe»46.
En esa época, el «artista» se distinguía del «artesano» y comenzaba a
despreciarlo. Pero mientras el «pintor» era ya un artista, el «escultor»
había seguido siendo un artesano. Éste, sin embargo, apunta Maritain
de forma mordaz, debía llegar rápidamente a la dignidad de artista.
«Colbert, al construir de manera definitiva la Academia real de pintura
y escultura», consagrará oficialmente los resultados de esta evolución47.
Así pues, el término «artista» ha tenido una historia de las más ac-
cidentadas, de acuerdo al significado adoptado con el paso del tiempo
por el Diccionario de la Academia, sentencia Maritain. Un artista era,
en la primera mitad del XVI, ante todo un «maestro en artes», com-
prendidas en ellas las «artes liberales y la filosofía». Más tarde, en las
postrimerías del mismo siglo, este término se hace a su vez sinónimo
de «artesano». Después, a fines del siglo XVII se llamaba artista a
aquél que trabajaba en el gran arte: en la alquimia. A mediados del
XVIII, este término figuraba con el sentido que tiene en nuestros
días, como opuesto a la palabra «artesano». Quedó entonces consu-
mada en la lengua misma la ruptura entre «las bellas artes» y «los ofi-
cios». A juicio de Maritain, esta ruptura se debió a los cambios que
sobrevinieron en la estructura de la sociedad, y en particular de la as-
cención de la burguesía48.
La división de las artes en «artes de lo bello» —las bellas artes—, y
«artes de lo útil» no debe ser, según el filósofo francés una división
esencial —en contrapartida de la división que hacián los antiguos:
serviles y liberales—, ya que esta clasificación radica en el criterio arti-
ficioso de «fin»; así, un mismo arte puede buscar la utilidad y la belle-
za, como resulta con la arquitectura49.
Respecto al tema de la belleza en las artes, Maritain se apoya en
Santo Tomás para clarificar el concepto: el Aquinate definía lo bello
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como lo que agrada a la vista, id quod visum placet; se trata pues, de un
«conocimiento intuitivo», y de un «goce». Lo bello es lo que da gozo en
el conocimiento, no cualquier gozo; pero la belleza no se corresponde
con el «gozo propio del acto de conocer», sino con un «gozo que so-
breabunda y desborda este acto» a causa del «objeto conocido»50.
La belleza, sigue diciendo Maritain, es esencialmente objeto de in-
teligencia, pues esta facultad es la que conoce en el sentido pleno del
término, pues sólo ella está abierta a la infinitud del ser. Por tanto el
lugar natural de la belleza es el mundo inteligible, pues de ahí des-
ciende. Aunque en cierta forma, la belleza cae también bajo el alcance
de los «sentidos humanos», en la medida en que éstos sirven a la inte-
ligencia y pueden gozar ellos también conociendo.
La parte de los sentidos en la percepción de la belleza se hace in-
mensa en el hombre, y casi indispensable, ya que nuestra inteligencia
no es intutiva como la del ángel. En efecto, la inteligencia humana ve,
pero a condición de abstraer y discurrir; sólo el conocimiento sensible
posee de forma perfecta en el hombre la intuición que se requiere
para la percepción de lo bello. Así, el hombre puede gozar de la belle-
za puramente inteligible, pero la belleza «connatural» al hombre es la
que «deleita la inteligencia por los sentidos y por la intuición de és-
tos». De ahí que:
«ésta [la belleza] es también la belleza propia de nuestro arte, que tra-
baja una materia sensible para causar el gozo del espíritu. Quisiera así
creer que el paraíso no se ha perdido. Tiene el gusto del paraíso terrestre,
porque restituye, por un instante, la paz y la delectación simultánea de la
inteligencia y los sentidos»51.
Maritain dedica todo un capítulo a las relaciones entre arte y belle-
za, ya que a la mente del filósofo le preocupa la falta de distinción en-
tre el «hacer» o el «arte» y el término de «Bellas Artes» que surgió con
el paso del tiempo por diversas causas. Estas «bellas artes» se ordenan
de forma directa al gozo de los sentidos, es decir, constituye un gozo
secundario, olvidándose en ocasiones que la belleza apunta en primer
lugar al gozo intuitivo de la inteligencia, la que pide que se cumplan
las condiciones de la belleza según Santo Tomás: integridad, propor-
ción y claridad. Esta belleza, pues, la encontramos de manera implíci-
ta en el «hacer» del hombre52.
Mientras las «Bellas Artes» se ordenan a la belleza, las demás «Ar-
tes» —los diversos oficios— lo hacen a la utilidad del hombre, de ahí
que no dejan de ser medios, y por ello, se circunscriben en un género
material determinado53.
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Maritain apunta de forma sintética tres etapas cronológicas sobre
la evolución de la actividad del artista:
a) durante la Edad Media se consolidó en sentido estricto al ver-
dadero concepto de arte: el buen operario, pues esta época era cons-
ciente del verdadero orden, en el que el mundo material se subordina-
ba al mundo del espíritu; es decir, el arte permanece siempre en el
orden del «hacer», y sólo «por un trabajo de esclavo sobre una materia
puede apuntar el goce del espíritu». Ello se debe a su misma condi-
ción de hombre en el mundo, en donde «debe consumirse entre los
cuerpos y vivir con los espíritus».
La actividad del artista no se contiene toda entera en la pura inma-
nencia de las operaciones espirituales, y no consiste en sí misma, ad-
vierte Maritain, «en contemplar», sino «en hacer». Así pues, sin gozar
de la sustancia y de la paz de la sabiduría, el artista está sometido a
«las duras exigencias de la inteligencia y de la vida especulativa, y está
condenado a todas las miserias serviles de la práctica y de la produc-
ción temporal»54.
b) el Renacimiento, en cambio, fracturó el orden apuntado antes;
después de tres siglos de deslealtad, el arte malgastado ha querido
convertirse en el fin último del hombre —apostasía secular—, pues
en este período se pedía al arte la plenitud mística que sólo Dios puede
dar; resulta insensato buscar en el arte «las palabras de la vida eterna y
el reposo del corazón humano»: el artista, por tanto, debe limitarse a
ser un buen operario para no destrozar su arte.
c) en el Mundo Moderno nos encontramos con el arte, como
mero medio para subsistir y fundado en dos principios contra natu-
ram: la «fecundidad del dinero» y la «finalidad de lo útil». Así, las ne-
cesidades humanas se multiplicarán sin conclusión posible, destru-
yendo el ocio del alma, y lo factible material quedará al mando de los
fines particulares del ser humano; de ahí que «este delirio» impedirá
que el «hombre se acuerde de Dios» y reprobará todo lo que lleve la
«marca del espíritu». Este subsistir, radicado en los dos principios an-
teriores, impondrá a mujeres y hombres:
«el jadear de la máquina y el movimiento acelerado de la materia, el
sistema que no busca nada más que la tierra imprima a la actividad hu-
mana un modo propiamente inhumano, y una dirección diabólica»55.
Al seguir esta dirección, el «heroísmo, la verdad, la virtud y la be-
lleza» se convertirán en «valores útiles», fieles instrumentos de domi-
nación de las «potencias temporales». Sólo en el momento en que el
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artista —perseguido como el sabio y como el santo— reconozca la di-
mensión limitada de su actividad, en que la realice desinteresadamente,
volverá a encontrar su verdadera vocación, pues en cierta manera él
no es de este mundo, pues desde el momento en que trabaja debe ha-
cerlo «para la belleza», en el «camino que conduce a Dios», que mani-
fiesta las «cosas invisibles por las visibles»56.
Se vislumbra, pues, en la mente del filosófo francés la intención de
limitar la actividad humana al orden del «hacer»: el hombre ha de
buscar el gozo de su actividad temporal, no por la belleza o el gozo
mismo —elementos subjetivos— que aporte dicha actividad, sino
que al realizar su trabajo, éste ha de orientarse conjuntamente in recto
al orden intelectual y al orden material o de los sentidos, pues realiza
«un trabajo de esclavo sobre una materia» y sólo en función de esta
orientación puede apuntar al gozo del espíritu, gracias a su actividad
intelectual; su misma condición de hombre en el mundo, le limita a
poner el orden material por encima del mundo del espíritu.
El arte no puede proporcionar en sí mismo la plenitud mística, ni
ha de estar radicado en la fecundidad del dinero, y su fin no es el do-
minio exclusivo de lo útil; el artista, el artesano o el trabajador, por
tanto, debe limitarse a ser un buen operario que imprima en la materia
la «marca del espíritu». Así, evitará destruir su Arte o su Hacer.
3. EL TRABAJO Y LA MORAL
a) Subordinación del «hacer» al fin último del hombre
Como se ha expresado antes, Maritain considera el arte como sim-
ple medio, subordinado a algo superior. El amor ha de tender sólo ha-
cia ese ser supremo, Dios; sin embargo, el arte o el «hacer» es autóno-
mo en su dominio propio. Por ello, el «hacer» no ha de subordinarse
ni a la «sabiduría», ni a la «prudencia» o a cualquier otra virtud. Aun-
que por el sujeto y en el sujeto, debe subordinarse al fin del hombre y
a las virtudes humanas.
El habitus artístico sólo se ocupa, pues, de la obra a realizar. Sin
duda, admite la consideración de las condiciones objetivas, como el
uso práctico o destino del bien a producir, a las que la obra debe satis-
facer, pero esa atención concierne a la belleza misma de la obra, pues
una obra que no estuviera adaptada a esas condiciones carecería en
eso de proporción, y por tanto de belleza. Por tanto, el arte tiene por
único fin la obra misma y su belleza57.
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Pero el hombre cuando realiza una obra, ésta entra en la línea del
ámbito moral, y en este sentido su obra no es más que un medio. Si el
artista tomase por fin último de su operación el fin de su arte o la be-
lleza de su obra, sería un idólatra. De ahí que el artista, en cuanto
hombre, trabaje por otra cosa más amada que por su obra en sí mis-
ma: por Dios que es infinitamente más amable que el arte58.
Si un arte fabrica objetos que los hombres no pueden usar sin pe-
cado, explica Maritain, el artista que hace tales objetos peca, porque
ofrece a otros la ocasión de pecar. Y en cuanto aquellas artes cuyas
obras pueden ser usadas bien o mal, son lícitas; pero si hay artes cuyas
obras son empleadas «en la mayoría» de los casos para un mal uso, es-
tas artes lícitas en sí mismas, deben ser dirigidas y en su caso extirpa-
das de la sociedad59.
A la ciencia política le corresponderá a título de ciencia arquitectó-
nica —por ello, subordinada al fin de la vida humana— la tarea de
dirigir a las «ciencias prácticas», tales como las «artes mecánicas», no
sólo en cuanto al hecho de ejercer estas ciencias, sino también en
cuanto a la determinación misma de la obra:
«[la ciencia política] no sólo ordena al artesano que fabrica cuchillos
usar de su arte, sino usar de él de tal o cual manera, haciendo tal clase de
cuchillos»60.
La «ciencia política» también gobierna a las «ciencias especulativas»,
pero sólo en cuanto al hecho de «ejercer esas ciencias», no en cuanto a
la «determinación de la obra», pues si bien prescribe que unos enseñen
y otros aprendan la «geometría», señala Maritain apoyándose en Santo
Tomás, en cambio no recomienda al geómetra lo que debe concluir
acerca del «triángulo», ya que eso no pertenece al dominio de la vida
humana, pues depende sólo de la «naturaleza de las cosas»61.
Con relación al problema capital de la moral: el «fin último del
hombre», Maritain sintetiza mediante una división y sirviéndose del
devenir histórico de la filosofía, los fines particulares que fueron pre-
tendidos en ese acontecer:
a) la escuela de Aristóteles y Santo Tomás enseña que toda vida
moral depende de la tendencia al soberano bien del hombre o a la bea-
titud, y que el objeto de esta beatitud es Dios, al cual debemos querer
y amar no por nosotros, es decir, no por ningún otro fin, sino por Él
mismo62.
b) las escuelas que ordenan los actos humanos al placer, hedonis-
mo de Aristipo, Epicuro; a lo útil, utilitarismo de Bentham, Stuart
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Mill; al Estado, Hegel y los sociologistas contemporáneos; a la Huma-
nidad, Augusto Comte; al progreso, Spencer; a la simpatía, escuela es-
cocesa; a la piedad, Schopenhauer; a la producción del superhombre,
Nietzche. Todos ellos asignan al hombre como fin último una cosa
creada, rebajándolo en consecuencia a menos de su propia dignidad.
c) las escuelas que pretenden que la virtud —los estoicos como
Spinoza— o el deber —Kant— se basten a sí mismos, ya porque la
virtud es la felicidad misma, ya porque el deseo de la beatitud ofende
a la moral, señalan como fin último del hombre al hombre mismo, y
por tanto, con apariencias de divinizar al hombre, en realidad lo reba-
jan: porque su grandeza de hombre está precisamente en tener por
único fin al Bien increado63.
Así, pues, porque se halla en el hombre y su bien no es el bien del
hombre, el arte está sujeto en su ejercicio a una regulación extrínseca,
impuesta en nombre de un fin más alto que es la bienaventuranza
misma del viviente en quien él reside. Pero en el cristiano, afirma Ma-
ritain, esta regulación se opera sin violencia, porque el orden inma-
nente de la caridad se la hace connatural, y la ley se convierte en su
propia inclinación interior; es decir, el hombre espiritual no está bajo
el yugo de la ley: puede decírsele «si amas, puedes hacer lo que quie-
ras, que jamás atentarás contra el amor».
Una obra de arte, concluye el filósofo francés, que ofende a Dios le
ofende al mismo artista, y no teniendo ya nada que deleite, al instan-
te pierde para él toda razón de belleza64.
Respecto a los fines humanos del artista, se pregunta Maritain:
¿Quién sirve mejor al bien común de la humanidad, los «metafísicos o
artistas» que ejercen una actividad que afecta al orden trascendental
—a la verdad o a la belleza, y participan de la sabiduría natural—, o
los «artistas» que se dedican a otra actividad con menos trascendencia
según el orden antes apuntado? Responde la cuestión mediante un
paradigma y ayudándose de Aristóteles y de un argumento tomasia-
no: en un ejército existe para los que lo integran un doble bien; uno,
el que se encuentra en el conjunto mismo; y otro, que es indepen-
diente de la multitiud, como es el bien del jefe, siendo éste el mejor,
porque a él se ordena el anterior. El orden del ejército tiene como fi-
nalidad realizar el bien del jefe, la victoria.
Se deduce de ahí que el contemplativo que está directamente ordena-
do al «bien común separado» de todo el universo, es decir a Dios, sirve
mejor que cualquier otro al bien común de la muchedumbre humana,
ya que «el bien común intrínseco» de esa multitud, el «bien común so-
cial», depende del «bien común separado», que le es superior65.
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«Dejad al artista en su arte; sirve mejor a la comunidad que el inge-
niero y el mercader», continúa diciendo Maritain, aunque aclara que ello
no significa que el artista deba ignorar, ni como hombre ni como artista,
la ciudad. El problema para él no consiste en saber si debe abrir su obra a
todas las corrientes humanas que llegan a su corazón, y perseguir tal o
cual fin humano particular al hacer dicha obra: el caso individual es aquí
el que ha de decidir, y toda posición tomada de antemano estaría fuera
de lugar:
«El único problema para el artista consiste en no ser débil; en tener
un arte que sea lo bastante robusto y lo bastante recto como para domi-
nar en cualquier caso su materia sin perder nada de su elevación ni de su
pureza, y para no tener ante sus ojos, en el acto mismo de la operación,
otra cosa que el bien de la obra, sin que lo aparten de él o lo perturben
los fines humanos que persigue»66.
Por otra parte —así concluye el filósofo francés— no puede dar-
se ninguna obra de arte completamente gratuita, a excepción del
universo. No sólo nuestro acto de creación artística está ordenado a
un fin último, ya sea el verdadero Dios o un falso dios, sino que re-
sultaría imposible para el que realiza una obra no le interese, en ra-
zón del medio en que se sumerge, determinados fines próximos que
interesan al orden humano: el obrero trabaja por un salario, y el más
«desencarnado» de los artistas tiene alguna preocupación de obrar
sobre las almas y de servir a una idea, aunque sea sólo a una idea es-
tética.
Lo que en forma definitiva se requiere es la perfecta discrimina-
ción práctica entre el fin del operario —según los escolásticos, finis
operantis—, y el fin de la obra —finis operis—: así, el obrero deberá
trabajar por su salario, pero la obra no puede ser regulada y realizada
sino en orden al propio bien del artista, y nunca en orden al salario; es
decir, el artista puede trabajar para todas las intenciones humanas que
quiera, pero la obra considerada en sí misma no debe ser hecha, cons-
truída y dispuesta sino para su propia belleza67.
Resulta evidente, en síntesis, que Maritain subordina toda activi-
dad material u oficio al fin último del hombre. La clave de interpreta-
ción se encuentra en distinguir el «sujeto» que realiza un oficio y el
oficio mismo. Se sirve de dos razones básicas para su explicación:
a) por la autonomía del dominio del «hacer» que busca el «bien de
la obra» y la «belleza implícita» en ella, sin que eso signifique que el
trabajador haya de olvidarse de otros fines particulares y próximos a
los que puede orientarse, pero a los que no puede convertir en fines
absolutos, pues estos bienes se transformarían en idólos.
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b) cuando obra como hombre o sujeto, el trabajador incursiona
en el terreno de la Moral: la obra del trabajador no puede ser regulada
y relizada sino en orden a su propio bien y no en orden a otro bien
contingente. Cuando una actividad ofende a Dios, ofende al sujeto y
a su obra. Como hombre, el trabajador deberá realizar su tarea y su-
bordinar su actividad —mediante el ejercicio de las virtudes— al
Bien increado, a Dios, teniéndolo siempre en el horizonte último de
su vida. De lo contrario, la obra no servirá ni para el propio bien del
que trabaja, ni para el bien de su propia actividad.
b) El valor espiritual del trabajo
Según Maritain, todos nuestros valores dependen de la naturaleza
de Dios, y como Dios es Espíritu, el verdadero progreso ha de enten-
derse para toda naturaleza en el tender a su principio, como lo advier-
te el pensamiento tomasiano; esta evolución se verifica mediante el
paso de lo «sensible» a lo «racional», y de lo racional a lo «espiritual»,
y de lo «menos espiritual» a lo «más espiritual»68.
Conforme al proceso anterior, progresar o civilizar consiste en es-
piritualizar. Al progreso material no se le niega esa contribución, pero
ha de permanecer vinculado a ciertos límites:
«El progreso material puede confluir a ello [al progreso espiritual] en
la medida en que permite aliviar el alma del hombre de otras urgencias.
Pero si [el progreso material] no se emplea más que para servir a la vo-
luntad de poder y para satisfacer una avaricia que abre unas fauces infini-
tas —concupiscentia est infinita—, hace volver al mundo al caos con una
velocidad acelerada; ésa es su manera de tender al principio»69.
Nadie, dice el filósofo francés —parafraseando a Santo Tomás—,
puede vivir sin delectación; de ahí la radical necesidad del arte en la
«ciudad humana». Pero aquél que se priva de las delectaciones espiri-
tuales pasará con facilidad a las carnales70.
El arte, en efecto, enseña al hombre las delectaciones del espíritu, y
puesto que el arte mismo se mueve en el campo de lo sensible, tiende
a la vez a adaptarse a la naturaleza humana; por estas satisfacciones es-
pirituales, el arte puede conducir a los hombres a algo aún más noble
que él. El ejercicio de un oficio desempeña así, el mismo papel en la
vida natural —en cierto sentido— que las «gracias sensibles» en la
«vida espiritual». Casi sin proponérselo prepara al hombre a la con-
templación, a la contemplación de los santos, matiza Maritain.
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Esta delectación espiritual excede a toda delectación, y ésta ha de
orientarse al fin de todas las operaciones de los hombres:
«¿Para qué los trabajos serviles y el comercio, sino para que el cuerpo,
siendo así provisto de las cosas necesarias para la vida, esté en el estado
requerido para la contemplación? ¿Para qué las virtudes morales y la pru-
dencia, sino para procurar la calma de las pasiones y la paz interior que la
contemplación requiere?»71.
Cuando el intelectual francés analiza las «reglas del arte», advierte
que el artista, es decir, quien trabaje ya sea en las artes mecánicas o
serviles, como en las bellas artes y artes liberales, ha de «someterse» a
estas reglas, a los instrumentos del «hacer»; debe usar de ellas según
sus fines específicos, pues tiene en su dominio las reglas y no debe ser
poseído por ellas. El artista no debe sentirse coaccionado por esta re-
gulación, sino es él quien obliga, mediante las reglas del «hacer» a la
materia y a la misma realidad con que se enfrenta72.
El arte como tal es gratuito o desinteresado, es decir, en la produc-
ción misma de la obra la virtud del arte no apunta más que a lo si-
guiente: a) al bien de la obra a ejecutar, b) a la belleza que hay que ha-
cer brillar en la materia, c) a la cosa que hay que crear según sus leyes
propias, de forma independiente a todo lo demás; de acuerdo a lo an-
terior, el «hacer» procurará que no haya nada en la obra que escape a
su regulación, y querrá ser lo único que regule de manera inmediata la
obra, lo único que intervenga en ella y la moldee73.
Las reglas ciertas de las que hablaban los escolásticos no son impe-
rativos convencionales impuestos al arte desde fuera, sino que son las
vías de operación del arte mismo, de la «razón artífice», vías altas y es-
condidas. Sin esta forma intelectual dominadora de la materia, el ofi-
cio del arte no sería otra cosa que una confusión sensual.
Habrá ocasiones en que la «operación del genio» se asemejará en el
arte a los milagros de Dios en la naturaleza; el artista, en este momen-
to, obrará no contra las reglas, pero sí fuera y por encima de ellas, se-
gún una regla más alta y un orden más escondido, el espiritual. Así,
pues, el «hacer» habrá de considerarlo —mediante el prisma de lo
contingente— como lo que es en sentido estricto, dentro del ámbito
de lo parcial o limitado; de esta manera, se evitará el peligro de dejar-
se encantar por él74.
De la misma manera se explica el gobierno integral de la vida civil,
pues éste ha de procurar la paz exterior necesaria para la contempla-
ción. Pero la contemplación misma, y todo lo que ella lleva consigo
debe ordenarse al amor. De ahí que si se consideran todos los oficios
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humanos rectamente, éstos aparecen sirviendo a los que contemplan
la verdad75.
Sin embargo, Maritain también afirma que Tomás de Aquino sa-
bía bien que en la existencia concreta, el «fin de todas las demás obras
humanas» no ha de reducirse a una contemplación intelectual y filosó-
fica que haya de coronar una humanidad de forma armónica, sino a
una contemplación de amor que sobreabunda en misericordia, «amor
redentor en acción en una humanidad herida»76.
Esta doctrina permite apreciar, advierte Maritain, la oposición
esencial —en el orden mismo de los fines— que separa la ciudad cris-
tiana de la ciudad del humanismo moderno, orientada esta última de
forma radical hacia la práctica: «producción» y «consumo», y no —de-
bido a una pérdida de horizonte— hacia la contemplación77.
En este mismo orden de ideas, en otra de sus obras de 1921, Mari-
tain se cuestiona por el verdadero progreso del espíritu en relación con
las «bellas artes», ¿cuál constituye el dominio más específico de la in-
teligencia?: las bellas artes son el fruto más intelectual de la «inteligen-
cia operativa», de ahí que lo que reina no es el progreso, sino el cambio
que puede darse en intervalos más o menos largos; es decir, se trata de
una cierta ley de renovación y de inovación.
Esta ley de inovación se debe a que el «artista», por la labor que rea-
liza, encarna la belleza en una «materia específica»; esta materia es in-
finitamente más estrecha en comparación con la belleza. Lo mismo
sucede con toda forma de arte, que por noble que sea, está destinada a
agostarse y luego a dar lugar a otra. Es cierto, continúa afirmando el
autor francés, que en la realización de un oficio existe de manera im-
plícita un cierto progreso, pero en la medida de lo que lleva consigo
este oficio: «tradición», «enseñanza» y «colaboración humana», las
que se dan a lo largo de la historia78.
Pero el «despliegue progresivo» de las tradiciones de los diversos
oficios no requieren sino sólo de las condiciones mínimas y más
elementales de la vida intelectual y social. Estas tradiciones pudie-
ron constituirse suficientemente desde las primeras etapas de las ci-
vilizaciones. Sin duda, en el curso del tiempo diversas «tradiciones»
han aportado diversos cambios, pero no necesariamente en el ám-
bito del progreso: tal es el caso de cuando estas tradiciones han sido
apreciadas como supuestas «regresiones», con el subsiguiente aban-
dono del valor espiritual de este pasado, como sucedió a finales del
siglo XVIII.
El acervo o bagaje de un oficio reunido a través del tiempo, exige
del arte —del trabajo— un guía o maestro perteneciente a una tradi-
448 JOSÉ LUIS LÓPEZ GONZÁLEZ
ción del que el artista aprenda. Desde el punto de vista formal, la
«concepción creadora de la obra» no pertenece más que a la «via in-
ventionis»; es decir, conlleva un don, fruto del esfuerzo personal. Los
resultados de este afán pueden ser más o menos perfectos como el de
los primeros inventores o a modo de los que vendrían después. Lo
que sí se exige de este esfuerzo es una renovación de fondo. De ahí
que no exista una razón de «progreso necesario» en el orden del «ha-
cer»79.
Por consiguiente, para Maritain, todas las acciones humanas debe-
rán orientarse hacia la contemplación, pues ésta debe constituirse en
su fin. El verdadero progreso en sentido estricto deberá ser el espiri-
tual y no el progreso material. Este último puede ayudar al primero
sólo cuando permanece unido a ligerar las apremiantes necesidades
humanas, pero no puede supeditarse ni al dominio humano ni a la
ambición humana80.
c) El trabajador, el prudente, y el contemplativo
Por último, respecto a las implicaciones de la actividad del artista
en el ámbito de la teología moral —en concreto, el de las virtudes—,
Maritain remarcará estas relaciones en la línea del «hacer» en cone-
xión con la virtud de la «prudencia» y también con la sabiduría, o más
bien con la sabiduría de los santos, la «contemplación»; para el inte-
lectual francés la contemplación será el fin de todas las acciones hu-
manas81.
El arte le puede exigir sacrificios heroicos al artista, ya que éste está
sometido a una especie de ascetismo en la línea de su «hacer». Pues
continuamente ha de rectificar su acción en cuanto al fin del arte, de
su actividad; el atractivo de la «facilidad» y del «éxito» no sólo serán
para el artista el ámbito de sus tentanciones. También ha de trabajar
contra otras sugestiones más sutiles, y contra la más mínima relaja-
ción de su esfuerzo interior, pues los habitus disminuyen por la sola
suspensión del acto. Estas cualidades, además, se acortan cuando se
da un acto o un obrar relajado que no responde de forma proporcio-
nal a la intensidad de esos mismos habitus.
De ahí que el artista deba dejar de forma voluntaria regiones férti-
les por regiones áridas y llenas de inseguridad. En el orden del hacer y
desde el punto de vista del bien de la obra el artista ha de ser humilde
y magnánimo, prudente, auténtico, fuerte, templado, sencillo, limpio
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e ingenuo. Todas estas virtudes que los santos tienen «simpliciter» en
la línea del «soberano Bien», el que realiza una actividad debe poseer-
las secundum quid, bajo una cierta relación, en una línea aparte. Esta
dimensión, dice Maritain, corresponde a algo «extrahumano», si no
«inhumana»: por ello ha de adoptar de buena gana el papel de mora-
lista cuando habla o escribe acerca del arte, y es consciente claramente
que tiene una «virtud» que guardar.
Pero aunque la práctica de las virtudes explica la admiración de
que goza el artista entre los hombres, corre también el riesgo de dejar
«este tesoro» y «su corazón» en un simple simulacro, «ubi aerugo et ti-
nea demolitur», sentencia el filósofo francés82.
El prudente como tal, si juzga todas las cosas desde el ámbito de la
moral y en relación al bien del hombre, ignora de forma absoluta
todo lo que toca a la actividad del «hacer»; puede sin duda —y debe
juzgar la obra de arte en tanto que ella interesa a la moral o a lo éti-
co—, pero no tiene derecho de juzgarla como «obra de arte», aunque
en ésta exista un conflicto de virtudes. En efecto, la Prudencia merece
con mejor título que el arte el nombre de virtud, pues ella —como
toda virtud moral— hace limpio y simplemente bueno al hombre
que obra.
Pero el arte, en cuanto se acerca más a las virtudes especulativas,
detenta un mayor esplendor intelectual; es decir, se trata de un habi-
tus o virtud en sí misma más noble, por su objeto: «simpliciter loquen-
do, illa virtus nobilior est, quae habet nobilius objectum». Así pues, la
Prudencia es superior al arte por relación al hombre. Pero el arte, si
apunta a la belleza, lo que implica un carácter especulativo, le es «me-
tafísicamente» superior83.
El conflicto se debe a que el arte no se encuentra subordinado a la
prudencia, como lo está la ciencia a la sabiduría en razón misma del
objeto. El arte, pues, no atiende a otra cosa que así mismo. De todo
aquello que hace la mano del hombre, el arte y la Prudencia se disputan
su imperio; desde el punto de vista de los «valores operativos», la pru-
dencia no es competente. Desde el punto de vista de los «valores hu-
manos», y del campo que atañe al «acto libre» —al cual todo está su-
bordinado en relación al sujeto—, nada limita sus «derechos de
gobierno»84.
Aunque resulte difícil que el Prudente y el Artista se comprendan,
en cambio, el contemplativo y el artista, perfeccionados uno y otro por
un «habitus intelectual» que les vincula al orden trascendental, en-
cuentran las condiciones para atraerse, pues son justamente enemigos
que se parecen:
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«El contemplativo, que tiene por objeto la causa altissima de la cual
depende todo lo demás, conoce el lugar y el valor del arte y comprende
al artista. El Artista como tal no puede juzgar al Contemplativo, pero
puede adivinar su grandeza. Si ama verdaderamente la belleza y si un vi-
cio moral no ha embrutecido su corazón, al pasar junto al Contemplativo
reconocerá el amor y la belleza»85.
El artista, pues, continúa diciendo Maritain, si sigue la misma lí-
nea de su arte, tiende sin saberlo a pasar más allá de éste: «así como
una planta ignorante dirige su tallo hacia el sol», así el artista se orien-
ta por más bajo que habite, en la dirección de la Belleza subsistente,
cuya «dulzura gustan los santos» en una luz inaccesible al arte y a la
razón. El autor francés reproduce unas líneas de Miguel Angel para
apoyar esta idea, escritas en su madurez: «Ni la pintura, ni la escultu-
ra encantarán ya más al alma vuelta hacia ese amor divino que abrió
sus brazos sobre la Cruz para recibirnos».
El artista —el artesano o el trabajador, según la interpretación que
he señalado antes—, aunque prudente, debe instalarse sobre la Pru-
dencia, juzgando todas las cosas por la Sabiduría; ésta desempeña el
papel de constructora respecto de todas las virtudes intelectuales, afir-
ma Maritain respaldando la enseñanza tomasiana. Por ello, la Pruden-
cia se halla al servicio de la Sabiduría o del conocimiento. El «sabio»,
pues, se interesa como Dios por el esfuerzo de toda vida, y el «santo»
es libre como el Espíritu. El «corazón» de éste se dedicará no de forma
exclusiva al día en que vive, sino que deberá trascenderlo; ha de ser
más bien contemplativo, sin que por ello deje de conocer las obras de
los hombres:
«Así la sabiduría, situada en el punto de vista de Dios, que domina
igualmente el del Obrar y el del Hacer, es la única que puede armonizar
perfectamente el Arte y la Prudencia. Adán pecó porque desfalleció en la
contemplación, y desde entonces se introdujo la división en el hom-
bre»86.
Apartarse de la Sabiduría y de la Contemplación implica apuntar
más bajo que a Dios: ello será la causa primera de todo desorden para
una civilización cristiana87. En particular, viene a ser la causa de ese
divorcio agnóstico entre el «arte» o el «hacer» y la Prudencia o el «obrar»,
verificado en las épocas en que los cristianos no tienen ya la fuerza de
llevar la integridad de sus riquezas.
He ahí, terminará diciendo el filósofo francés, por qué hemos visto
la Prudencia sacrificada al arte en los tiempos del Renacimiento italia-
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no, en una civilización que ya no tendía más que a la «Virtù humanis-
ta», y el arte sacrificado a la Prudencia en el siglo XIX, en los ambien-
tes «bien pensantes» que no tendían más que a la honestidad88.
Resumiendo estas ideas maritenianas, el trabajador cuando realiza
su obra ha de tener presente que se encuentra inmerso en tres sectores
diferentes y autónomos, aunque implicados entre sí: a) el campo del
arte o del ejercicio de su actividad orientado al bien y a la belleza de la
obra; b) el terreno de la prudencia que juzga su actuación ética y mo-
ral. Estos dos ámbitos entre sí son autónomos, no pueden juzgarse re-
cíprocamente, sólo cuando afecta al bien del sujeto que trabaja y de su
obra; y c) el sector de la contemplación que los santos la conservan
como propia, pero que el que trabaja tiene la capacidad de tender a ella
—por tanto, entre el artista y el contemplativo sólo existe esta compa-
tibilidad—, porque si posee el habitus intelectual puede vincularse al
orden trascendental. De esta manera, el trabajador descubrirá las con-
diciones debidas para que su labor y la contemplación se atraigan.
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NOTAS
1. J. MARITAIN, AE, ŒC, I, pp. 619s.; el término de «bellas artes» pertenece al deci-
monónico. Los primeros treinta años del siglo XIX se convirtieron en el periodo crí-
tico de la revolucion industrial, ya que los grandes inventos del siglo anterior se ha-
bían desarrollado de forma aislada sin transformar el carácter general de la
economía; en este ambiente, y para el caso de las artes, desde diversos sectores apare-
cen repetidamente términos como «crisis», «renacimiento», «aplanamiento», para
calificar la situación de las bellas artes (cfr. F.R. KLINGENDER, Arte y revolución in-
dustrial, Madrid 1983, p. 159; ibid., pp. 157-210 [capítulo: «La era de la desespera-
ción»]; J.H. CARRASCO, Las bellas artes y la revolución de 1868, Oviedo 1987, p. 26.
2. Cfr. J. MARITAIN, AE, ŒC, I, p. 620.
3. Cfr. ibid., p. 622.
4. Cfr. ibid., nt. 4, pp. 731s.; de ahora en adelante citaré de esta forma en relación a
AE, cuando sea el caso, pues muchas de las notas de esta obra, además de su im-
portancia para el tema de la actividad humana, son también algo extensas.
5. Esta obra a diferencia de la segunda, presenta una mayor originalidad que se advier-
te ya en el tema y en el título. No era frecuente en esos años afrontar un estudio es-
tético desde la escolástica. Pero la sensibilidad artística de Maritain y su confianza en
el tomismo, marcó el inicio de su desarrollo intelectual en este campo de la Estética
(cfr. J.M. BURGOS, La inteligencia práctica en Jacques Maritain, Roma 1994, p. 6).
6. Los Éléments de philosophie son el resultado de un proyecto que no fue completado,
y consiste en una exposición sistemática y pedagógica, con estilo de manual, fun-
damentado en el pensamiento tomista. Sólo llegaron a ver la luz dos volúmenes: el
primero, con carácter de introducción, pero en el que el autor se propone esclare-
cer de forma incoativa la «filosofía práctica», y por tanto, la «filosofía del hacer o
del arte»; el segundo, L’ordre des concepts, aborda el tema de la lógica. Maritain se
limita a recoger y exponer la doctrina clásica de la tradición tomasiana (cfr. ibid.).
Sin embargo —esta consideración es mía—, por los ejemplos que utiliza en el pri-
mer volumen para ilustrar su contenido, junto con los matices realizados, la mente
del filósofo tiene presentes las causas que dieron origen a las diversas ramificaciones
de la filosofía moderna y contemporánea, pues de forma continua hace alusiones a
los filósofos más representativos.
7. Ante esta despreocupación inicial al problema de la inteligencia práctica, las razo-
nes hay que buscarlas en su particular actitud intelectual en aquella época, afirma
J.M. Burgos: atención privilegiada a la metafísica y a cuestiones de gnoseología es-
peculativa; desatención al mundo de la praxis con la clave tomasiana recién estre-
nada (cfr. J.M. BURGOS, La inteligencia práctica en Jacques Maritain, Roma 1994,
pp. 5s.); R. MARITAIN, GA, ŒC, XIV, pp. 1034-1036; FP, p. 228.
8. Cfr. J.M. BURGOS, La inteligencia práctica en Jacques Maritain, Roma 1994, p. 5.
9. Sobre el influjo que la filosofía ejerce en otras actividades humanas, según Mari-
tain, cfr. ST, pp. 271-274.
10. Cfr. J. MARITAIN, IP, ŒC, II, pp. 143s.
11. Maritain incluye aquí en primer lugar a la Filosofía de la Naturaleza, es decir, el
mundo corporal y el hombre —responde al primer grado de abstracción—; des-
pués viene la Filosofía de las Matemáticas —segundo grado de abstracción—; y en
tercer lugar la Metafísica: Crítica, Ontología y Teodicea —tercer grado de abstrac-
ción— (cfr. ibid., pp. 145, 161-163 [nt. 5], 175s., 185s., 249-252).
12. El autor aclara que se trata del soberano «Bien del hombre, «tal como sería» si el
hombre no tuviera por fin sino la beatitud natural». El objeto propio de esta cien-
cia práctica no es la «perfección de las obras elaboradas y producidas por el hom-
bre», sino la bondad o la perfección misma del hombre que opera; es decir, del li-
bre uso que hace de sus facultades. Ello hace que sea propiamente la ciencia del
«obrar» (cfr. ibid., pp. 145-147, 256-262).
13. «L’Éthique ou Morale est ainsi la seule science pratique qui mérite le nom de phi-
losophie» (ibíd., p. 146); Maritain añade que sólo la ética es propiamente ciencia
—vere et proprie scientia—, pues procede demostrativamente en materia necesaria
y encierra una verdad que consiste en conocer las cosas de conformidad a lo que es,
y no en dirigir rectamente una acción contingente. Las otras ciencias prácticas,
continúa diciendo, como la medicina, la arquitectura y el arte militar, entre otras,
son artes, y no ciencias en sentido estricto (cfr. ibid., p. 146 [nt. 6]); el autor alude
a JUAN DE SANTO TOMÁS, Lógica, II, q. 1, a. 5, Vivès, I, p. 209.
14. Cfr. J. MARITAIN, IP, ŒC, II, pp. 146s. [nt. 6]; Maritain afirma sobre el problema
capital de la filosofía del «obrar» o moral al ponerla en relación con el sentido de la
vida humana: el fin último del hombre, no puede ser algo creado, pues ello le degra-
daría. Tampoco la virtud en sí misma ni el deber se bastan a sí mismos, pues señala-
rían como fin último del hombre al hombre mismo, rebajándolo al intentar divini-
zarlo. Los sistemas morales que degradan al hombre se encuentran sintetizados en
las siguientes líneas: «Les écoles qui ordonnent les actes humains au plaisir (hédonis-
me, Aristippe, Épicure), ou à l’utile (utilitarisme, Bentham, Stuart Mill), ou à l’État
(Hegel et “sociologistes” contemporains), ou à l’Humanité (Auguste Comte), ou au
Progrès (Spencer), ou à la Sympathie (école écossaise), ou à la Pitié (Schopenhauer),
ou à la production du Surhomme (Nietzsche), assignent à l’homme pour fin derniè-
re quelque chose de créé, et par là elles abaissent l’homme au-dessous de lui-même».
Y los sistemas morales que divinizan al hombre, según Maritain, se reflejan en lo si-
guiente: «Les écoles qui prétendent que la Vertu (stoïciens, Spinoza) ou le Devoir
(Kant) se suffit à soi-même, soit parce que la Vertu est la Béatitude même, soit par-
ce que la recherche de la Béatitude offense la Moralité, assignent pour fin dernière à
l’homme l’homme lui-même, et par là, tout en paraissant diviniser l’homme, elles
l’abaissent en réalité au-dessous de lui-même, comme les écoles précédentes; car sa
grandeur d’homme est d’avoir pour seule fin le Bien incréé» (ibíd., p. 261).
15. Cfr. ibid., p. 147.
16. Cfr. ibid.
17. Cfr. ibid., pp. 148-150.
18. Cfr. ibid., p. 253.
19. El término original del que se sirve Maritain para designar la filosofía del «obrar» o
moral es Philosophie de l’«Agir», y el de Philosophie du «Faire» para el ámbito de la
filosofía del «hacer» o del arte (cfr. ibid., p. 253); para una profundización del fin y
el objeto de la Moral, cfr. ibid., pp. 256-262.
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20. Cfr. ibid., p. 230.
21. Más adelante añadirá Maritain que la ética o moral filosófica resulta insuficiente
para enseñar todo lo que el hombre debe saber para obrar bien: debe ser completa-
da y sobreelevada por las enseñanzas de la revelación, ya que el fin último del hom-
bre es un fin sobrenatural: Dios poseído no por el conocimiento imperfecto de la
razón humana como tal, sino por la visión beatífica y deificante de la esencia divi-
na (cfr. ibid., pp. 257-259).
22. Respecto a los tres grados de la práctica, cfr. ibid., pp. 257s. [nt. 98].
23. El filósofo francés sostenía ya desde 1913 esta misma idea sobre la plenitud de la
«contemplación intelectual», acontecida sólo en el Reino de los Cielos (cfr. J. MA-
RITAIN, Les jeunes gens d’aujourd’hui, ŒC, I, p. 1034).
24. «En la grande majorité des cas la raison travaille dans l’ordre pratique, et pour les
diverses fins des actions humaines» (J. MARITAIN, AE, ŒC, I, p. 623).
25. «Ainsi l’Agir est ordonné à la fin commune de toute la vie humaine, et il intéresse la
perfection propre de l’être humain» (ibíd., p. 624). El dominio del Obrar es el domi-
nio de la Moral, o del bien humano como tal; «La Prudencia», virtud del entendi-
miento práctico rectifica el Obrar y se mantiene toda ella en la línea humana. Así,
aunque esta virtud mide nuestros actos con relación al fin último que es el amor de
Dios, conserva sin embargo, la limitación de la indigencia humana porque tiene por
materia multitud de necesidades, circunstancias y beneficios en que se agita el afán
humano, y porque impregna de humanidad todo lo que toca (cfr. ibid.).
26. Ibid., pp. 624s.
27. Ibid., p. 625; lo que va entre corchetes es mío. Queda claro que, según lo afirmado
por el autor, el término artifex se aplica tanto para el «artista» como para el «artesa-
no», es decir, para el trabajador manual —«les scolastiques enseignaient l’art en gé-
néral, considéré dans l’artiste ou dans l’artisan et comme quelque chose de lui»
(ibíd., p. 627)—. Además, se debe tener en cuenta que para Maritain existen tam-
bién las «artes especulativas», que perfeccionan el entendimiento especulativo, no
así el práctico; sin embargo, estas ciencias conservan en su «modo» algo de la prácti-
ca, y sólo son artes en cuanto que suponen una «obra a hacer» (cfr. ibid., p. 622).
Así pues, el que se dedica exclusivamente a las ciencias especulativas —artes libera-
les—, no deja de ejercer en cierto sentido un trabajo intelectual.
28. Con las propias palabras del filósofo y contraponiendo el «hacer» o el «arte» a la
virtud de la prudencia —recta ratio agibilium—, y a la Ciencia —recta ratio specu-
labilium—: «L’œuvre à faire n’est que la matière de l’art, sa forme est la droite rai-
son. Recta ratio factibilium, disons, pour essayer de rendre en français cette défini-
tion aristotélicienne et scolastique, que l’art est la droite détermination des œuvres à
faire» (cfr., ibid., p. 625; nt. 5, p. 732).
29. En el texto original se lee: «Le travail artistique est ainsi le travail proprement hu-
main, par opposition au travail de bête ou au travail de machine. C’est pourquoi la
production humaine est dans son état normal une production d’artisan, et exige en
conséquence l’appropriation individuelle, car l’artiste comme tel ne peut pas être
partageux: dans la ligne des aspirations morales il faut que l’usage des biens soit
commun, mais dans la ligne de la production il faut que ces mêmes biens soient
possédés en propre, c’est entre les deux branches de cette antinomie que saint Tho-
mas enferme le problème social.
”Quand le travail devient inhumain ou sous-humain, parce que le caractère artisti-
que s’en efface et que la matière prend le dessus sur l’homme, il est naturel que la
civilisation tende au communisme et à un productivisme oublieux lui-même des
véritables fins de l’être humain —et qui finalement mettra donc en péril la produc-
tion elle-même—» (ibíd., nt. 4, pp. 731s.).
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30. Ibid., p. 627.
31. Cfr. ibid., nt. 4, pp. 731s., 627-629.
32. Cfr. ibid., pp. 627s.
33. Cfr. ibid., p. 628; respecto a los desarrollos vitales de la facultad de la inteligencia,
y su enriquecimiento por una fuerza activa, Maritain refiere a lo dicho por Juan de
Santo Tomás: turgentia ubera animae (cfr. ibid.).
34. Cfr. ibid., pp. 628s., 632.
35. Ibid., p. 629; las cursivas son mías; cfr. ARISTÓTELES, de Caelo., lib. I; STh, I-II, 55,
3 (nts. del A.).
36. Hay que subrayar, a juicio de Maritain, que esta «rectitud infalible» pertenecen al
Arte y no al artista; es decir, al trabajo como tal, y no al trabajador (cfr. J. MARI-
TAIN, AE, ŒC, I, pp. 629s.).
37. «Que la main de l’artiste défaille, que son instrument cède, que la matière fléchisse,
le défaut ainsi introduit dans le résultat, dans l’eventus, n’affecte en rien l’art lui-
même et ne prouve pas que l’artiste a manqué à son art» (ibid., pp. 630s.).
38. Cfr. ibid.; en líneas más adelante —en el capítulo sobre «Las reglas del Arte»—,
Maritain sostiene que para vencer la dificultad y la excelencia del objeto se necesita
una fuerza y una elevación intrínsecas que se desarrollen en el sujeto, es decir, un
habitus. Existe un equívoco sobre la concepción moderna del «método y de las re-
glas». Las reglas, sí, pertenecen a la esencia del arte, pero a condición de que se haya
formado el habitus, verdadera regla viviente: «Plaquez la connaissance théorique
accomplie de toutes les règles d’un art sur un énergique lauréat qui travaille quinze
heures par jour mais en qui l’habitus ne germe pas, vous n’en ferez jamais un artis-
te, et il demeurera toujours infiniment plus éloigné de l’art que l’enfant ou le sau-
vage pourvu d’un simple don naturel» (ibid., pp. 659s.).
39. «Le travail grâce auquel le virtuose qui “citharise” acquiert l’agilité des doigts n’ac-
croît pas son art lui-même et n’engendre pas d’art spécial, il ne fait qu’ôter un
empêchement physique à l’exercice de l’art, (...): l’art se tient tout entier du côté de
l’esprit» (ibid., p. 631); cfr. JUAN DE SANTO TOMÁS, Log., II, q. 1, a. 5 [Reiser, I, p.
282] (nt. del A.); el filósofo francés advierte que lo mismo acontece en el orden
moral, pues, aunque el hecho o resultado de la acción pueda fracasar, no por ello
habrá dejado de ser infaliblemente recto, si se siguen las reglas de la prudencia (cfr.
J. MARITAIN, AE, ŒC, I, pp. 629s.).
40. Cfr. ibid., índice, p. 1170.
41. Cfr. ibid., pp. 637-639, 641-642; nt. 4, 731s.; la distinción que hace el autor en el
texto original sobre el mismo sujeto intelectual que realiza una actividad, dice: «Le
Savant est un Intellectuel qui démontre, l’Artiste est un Intellectuel qui opère, le
Prudent est un Volontaire intelligent qui agit bien» (ibid., p. 637); las cursivas son
mías.
42. Frederick Winslow TAYLOR (1856-1915), inventor e ingeniero, es conocido
como el padre de la administración o «dirección científica», ya que su sistema de
dirección en el sector industrial ha tenido gran influencia en los beneficios de la
industria moderna; en el análisis de las variables relativas a la producción, Taylor
diseñó métodos de trabajo en donde el hombre y la máquina formaban una uni-
dad. Cada tarea la dividía en sus pasos sucesivos, y cada paso lo normalizaba defi-
niendo cómo debía hacerse, con qué herramientas, y «cuánto tiempo» debía tar-
darse en «hacerlo» (cfr. D. KRAVETZ, La revolución de los recursos humanos, Bilbao
1990, p. 29; J. L. RIGGS, Sistemas de Producción. Planeación, Análisis y Control,
México 1982, p. 16).
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43. «L’artisan, dans le type normal du développement humain et des civilisations vrai-
ment humaines, représente le commun des hommes. Si le Christ a voulu être arti-
san de petite bourgade, c’est qu’il voulait assumer la condition ordinaire de l’hu-
manité» (J. MARITAIN, AE, ŒC, I, p. 637).
44. El autor remarca el valor perenne de la filosofía escolástica en su relación indirecta
con el tema del trabajo, por lo que reproduzco sus propias líneas: «Les docteurs du
moyen âge n’étudiaient pas seulement, comme beaucoup de nos psychologues in-
trospecteurs, l’homme de ville, de bibliothèque ou d’académie, ils avaient souci de
la grande humanité commune. Mais ce faisant ils étudiaient encore leur Maître.
Considérant l’art ou l’activité propre de l’artifex, ils considéraient l’activité que le
Seigneur a exercée par choix durant toute sa vie cachée; ils considéraient aussi, d’u-
ne certaine manière, l’activité même du Père; car ils savaient que la vertu d’Art se
dit en propre de Dieu, comme la Bonté et la Justice, et que le Fils, en exerçant son
métier de pauvre, était encore l’image du Père, et de son action qui ne cesse pas:
(...)» (ibid., p. 638); cfr. Jn 14, 8-9); Maritain cita expresamente algunos fragmen-
tos aquinianos, uno de ellos puede ser significativo: «Qui autem cum aliquibus
conversatur, convenientissimum est ut se eis in conversatione conformet (...) Et
ideo convenientissimum fuit, ut Christus in cibo et potu communiter se sicut alii
haberet» (STh, III, 40, 2); existen otras referencias a las que alude: Metaphysica, lib.
I. c. 1; lect. 1 de Santo Tomás, § 20-22; STh, II-II, 47, 3, ad 3; 49, 1, ad 1; CGen,
lib. 1, cap. 93; Opusc. de Beatitudine, atribuido a Santo Tomás, cap. II; CAYETA-
NO, in I-II, q. 57, a. 4; in II-II, q. 47, a. 2.
45. J. MARITAIN, AE, ŒC, I, pp. 638s.; además, cfr. nt. 44, pp. 736s.; como decía Ca-
siano, advierte Maritain, refiriéndose a San Antonio: «Este santo varón decía de la
oración esta sentencia sobrehumana y celestial: no hay oración perfecta si el religio-
so se da cuenta de que reza» (o.c. en ibid., nt. 45, p. 737); cfr. E. H. GOMBRICH,
Historia del Arte, Madrid 151992, pp. 217-219.
46. Cfr. J. MARITAIN, AE, ŒC, I, pp. 638s.
47. A juicio de Maritain, Leonardo da Vinci habla ya con cierta indignación sobre esta
clasificación artificial entre pintura y escultura: «La escultura no es una ciencia [al
contraponerla a la pintura, de forma ingenua], sino un arte mecánico que causa su-
dor y fatiga corporal en su operador (...) La prueba está en que el escultor para ha-
cer su obra, usa de la fuerza de sus brazos y golpea y moldea el mármol (...) de don-
de saldrá la figura que está como encerrada en ella; trabajo totalmente mecánico
que le hace sudar sin cesar, le cubre de polvo y de pequeños fragmentos (...) como
el de un peón panadero (...) Muy otra cosa ocurre con el pintor (...) sentado cómo-
damente ante su obra, bien vestido, sostiene un liviano pincel, mojado en colores
delicados. Está tan elegante como le plazca, su habitación es hermosa, colmada de
cuadros encantadores; a menudo se hace acompañar por la música o por la lectura
de obras bellas y variadas, que puede escuchar con gran placer y sin ruido de marti-
llos ni ningún otro estrépito» (o.c. en ibid., nt. 43, pp. 735s.; cfr. fuente original,
Textes choises, Paris 1907, § 355, 368, 379).
48. En relación a esta evolución histórica del término artista, así como de las fuentes
que utiliza Maritain en su explicación, cfr. J. MARITAIN, AE, ŒC, I, nt. 43, pp.
735s.; la ruptura de la tradición por la Revolución Francesa, hizo cambiar total-
mente la situación en que vivían y trabajaban los artistas. Las exposiciones y las
academias, «los críticos y los coleccionistas hicieron cuanto les fue posible por esta-
blecer una distinción entre el Arte, con A mayúscula, y el mero ejercicio de un arte,
fuese el de pintor o el de arquitecto». Con la revolución industrial se comenzaron a
destruir los cimientos sobre los que el arte había permanecido. Esta revolución co-
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menzó a destruir las mismas tradiciones del sólido quehacer artístico, pues la «obra
manual dio paso a la producción mecánica, el taller a la factoría». Los resultados
más inmediatos de esta transformación se hicieron visibles en la arquitectura: la fal-
ta de una sólida preparación junto a una extraña insistencia en el estilo y la belleza,
casi la hizo sucumbir. Aumentó tanto la construcción de edificios, que la cantidad
en el siglo XIX probablemente fue mayor que la de todas las épocas anteriores jun-
tas. Fue la etapa de la gran expansión de las ciudades en Europa y América, que
convirtió campos enteros en áreas de construcción. Esta ilimitada actividad cons-
tructora no tuvo un estilo natural propio como en la época anterior, en cuanto a
«las reglas de los libros de consulta y de modelos», las que habían cumplido su pa-
pel. El hombre de negocios al proyectar una nueva factoría, estación de ferrocarril,
escuela o museo, consideró estas reglas demasiado sencillas e inartísticas; así, quiso
tener Arte a cambio de su dinero (cfr. E. H. GOMBRICH, Historia del Arte, Madrid
151992, pp. 395s.).
49. Cfr. J. MARITAIN, AE, ŒC, I, nt. 40, p. 734.
50. Cfr. ibid., pp. 641s.; «Ad rationem pulchri pertinet, quod in ejus aspectu seu cog-
nitione quietetur appetitus» (STh, I-II, 27, 1, ad 3 [nt. del A.]).
51. «Tel est aussi le beau propre de notre art, qui travaille une matière sensible pour
faire la joie de l’esprit. Il voudrait croire ainsi que le paradis n’est pas perdu. Il a le
goût du paradis terrestre, parce qu’il restitue, pour un instant, la paix et la délecta-
tion simultanée de l’intelligence et des sens» (J. MARITAIN, AE, ŒC, I, p. 642).
52. Lo «bello» se dirige en primer lugar a la «facultad cognoscitiva», mientras que el
«bien» lo hace al «apetito». El «gozo» es un acto de la facultad apetitiva: se apetece
lo bueno, lo bello y el reposo (cfr. ibid., pp. 642-645; nt. 57, pp. 742-745).
53. Cfr. ibid., p. 651.
54. Cfr. ibid., pp. 652-654; el filósofo añade sobre la contemplación, apoyándose en
algunas palabras de Rusbrock: «Les Pauvres et les Pacifiques ont seuls la joie parfai-
te parce qu’ils possèdent la sagesse et la contemplation par excellence, dans le silen-
ce des créatures et dans la voix de l’Amour [cfr. Mt 5, 3.5]; unis sans intermédiaire
à la Vérité subsistante, ils connaissent “la douceur que Dieu donne, et le goût déli-
cieux du Saint-Esprit”. C’est ce qui faisait dire à saint Thomas, parlant quelque
temps avant de mourir de sa Somme inachevée: “Cela me semble de la paille, mihi
videtur ut palea” (...) “Les créatures n’ont pas de saveur”» (ibid., p. 654); en rela-
ción a la última expresión, Maritain se excusaba, en la edición de 1935, de la lige-
reza con que la había asumido, pues explica: «Il faut beaucoup d’inexpérience des
choses créées, ou beaucoup d’expérience des choses divines, pour parler ainsi. En
général les formules de mépris à l’égard de la créature appartiennent à une littéra-
ture conventionnelle et difficilement tolérable. La créature est digne de pitié, non
de mépris, elle n’existe que parce qu’elle est aimée. Elle est décevante parce qu’elle
a trop de saveur, et que cette saveur n’est rien devant l’être de Dieu» (ibid.).
55. «et imposant à l’homme le halètement de la machine et le mouvement et le mou-
vement accéléré de la matière, le système de rien que la terre imprime à l’activité
humaine un mode proprement inhumain, et une direction diabolique, car le but
final de tout ce délire est d’empêcher l’homme de se souvenir de Dieu» (ibid., p.
655).
56. Cfr. ibid., pp. 655s.; Jn 8, 23; 17, 14-16; 2Co 4, 18; Col 1, 16; por lo significativo
que resulta para la actividad humana del trabajo, reproduzco el fragmento original:
«Persécuté comme le sage et preque comme le saint, peut-être enfin l’ártiste recon-
naîtra-t-il ses frères, et retrouvera-t-il sa vraie vocation; car d’une certaine manière
il n’est pas de ce monde, étant, dès l’instant qu’il travaille pour la beauté, dans la
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voie qui conduit à Dieu les âmes droites, et qui leur manifeste les choses invisibles
par les visibles. Si rares que soient alors ceux qui ne voudront pas plaire à la Bête et
tourner avec le vent, c’est en eux, du seul fait qu’ils exerceront une activité désinté-
ressée, que vivra la race humaine» (J. MARITAIN, AE, ŒC, I, pp. 655s.).
57. En relación al cuidado de las condiciones objetivas del «hacer» para realizar una
obra con proporción, dice Maritain: una estatua realizada para que se rece ante ella
es muy distinta de una estatua de jardín (cfr. ibid., pp. 691s.).
58. «Il faut donc absolument que l’artiste, en tant qu’homme, travaille pour autre cho-
se que son œuvre, et de mieux aimé. Dieu est infiniment plus aimable que l’art»
(ibid., p. 691); con las siguientes líneas el filósofo francés somete completamente la
actividad material a la realidad sobrenatural: «Malheureux l’artiste au cœur parta-
gé! Le bienheureux Angelico aurait planté là sa peinture sans hésiter pour aller gar-
der les oies si l’obéissance l’avait demandé. Dès lors un fleuve créateur jaillissait de
son sein paisible. Dieu lui laissait cela, parce qu’il y avait renoncé» (ibid., pp.
691s.).
59. Cfr. ibid., p. 692.
60. Ibid., nt. 149, p. 782; Maritain se fundamenta en Tomás de Aquino para esta ex-
plicación (cfr. STh, II-II, 169, 2, ad 4 [nt. del A.]).
61. Los actos del geómatra en cuanto voluntarios, se relacionan efectivamente con la
materia de la moral, y pueden ser ordenados al fin de la vida humana (cfr. ibid., nt.
149, p. 782).
62. Maritain apunta además en Introduction générale à la philosophie de 1920, que
Aristóteles subdividía la «ciencia de las costumbres o de los actos humanos» —éti-
ca en sentido amplio— en tres partes: ciencia de los actos del hombre como indivi-
duo, o Ética; como miembro de la sociedad doméstica, o Económica; y como
miembro de la ciudad o sociedad civil, o Política (cfr. J. MARITAIN, IP, ŒC, II, p.
260).
63. Cfr. ibid., pp. 260s.; para el texto original, cfr., supra, nt. 14.
64. Cfr. J. MARITAIN, AE, ŒC, I, pp. 692s.; respecto a la «regulación extrínseca» del
arte, cfr. ibid., pp. 657-684. Maritain explica en estos dos capítulos las «reglas del
arte» y su «pureza». Queda claro, pues, que el «hacer» depende de esta regulación.
Resulta conveniente aludir en este momento a lo que el mismo filósofo francés te-
nía presente al abordar las vicisitudes de la vida de Lutero, según estudios de Deni-
fle y de Grisar, pues al no cumplirse esta subordinación, Lutero se apoyaría en sus
solas fuerzas para alcanzar las virtudes y la perfección cristiana. Lutero sólo con-
templará, continúa diciendo Maritain en su libro de 1925, sus obras; «deja la ora-
ción y se arroja de lleno a la acción» (cfr. J. MARITAIN, Tre, ŒC, III, pp. 436-445).
65. Cfr. IDEM, AE, ŒC, I, pp. 693s.; Metaphysica, XII, c. X, 1075 a 15, lect. 12 de
Santo Tomás; STh, I-II, 111, 5, ad 1 (nts. del A.).
66. «La seule question pour l’artiste est de n’être pas un faible; c’est d’avoir un art qui
soit assez robuste et assez droit pour dominer en tout cas sa matière sans rien per-
dre de sa hauteur et de sa pureté, et pour viser, dans l’acte même de l’opération, le
seul bien de l’œuvre, sans être détourné ni troublé par les fins humaines poursui-
vies» (J. MARITAIN, AE, ŒC, I, pp. 693s.).
67. Cfr. ibid., p. 694.
68. Cfr. ibid., p. 696.
69. «Le progrès matériel peut y concourir, dans la mesure où il permet à l’homme le
loisir de l’âme. Mais s’il n’est employé qu’à servir la volonté de puissance et à com-
bler une cupidité qui ouvre une gueule (...), il ramène le monde au chaos avec une
vitesse accélérée; c’est là sa manière de tendre au principe» (ibid.); cfr. Gn, 1, 1-2.
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70. Cfr. J. MARITAIN, AE, ŒC, I, p. 696; entre las referencias tomistas a las que alude el
autor se encuentran: II Sententiarum, d. 18, q. 2, 2; STh, I-II, 30, 4; II-II, 35, 4, ad 2.
71. J. MARITAIN, AE, ŒC, I, p. 697; cfr. ibid., pp. 696s.
72. Es importante comprender, añade Maritain, que las reglas en cuestión nada son si
no se dan en un «estado vital y espiritual», en un habitus o virtud de la inteligencia,
y que es propiamente la virtud del arte. Por esta virtud que sobreeleva desde dentro
su espíritu, el artista es un dominador que usa de la reglas según sus fines. Resulta-
ría poco prudente concebir al artista sometido a la reglas, como concebir al «obre-
ro» sometido a sus «instrumentos» (cfr. ibid., pp. 657s.).
73. Cfr. ibid., pp. 706; respecto a esta gratuidad del «arte» o del «hacer», cfr. además,
ibid., pp. 708-714.
74. Cfr. ibid., p. 658.
75. Para esta última idea, cfr. ibid., p. 697; CGen, lib. III, cap. 37, 6 (nt. del A.).
76. Cfr. J. MARITAIN, AE, ŒC, I, pp. 696s.; nt. 157, pp. 783s.
77. Cfr. ibid.
78. Cfr. J. MARITAIN, Th, ŒC, II, p. 885; «métier» es el término original que el autor
emplea en estos fragmentos, y que he traducido como «oficio». En ocasiones habla
de «métier l’art» y en otros casos lo usa tal cual.
79. Cfr. ibid., pp. 885s.; esa renovación de fondo evoca a «el progreso del espíritu», tí-
tulo del capítulo al que pertenecen las ideas antes expresadas. Sin despreciar lo que
encierra la dimensión de lo material en el hombre, el filósofo francés se propone re-
saltar la supremacía del espíritu humano y su relación vinculante con el Creador
(cfr. ibid., pp. 879-889); además, cfr. en esta misma obra Th, los capítulos: Théorie
du succès (pp. 809-812), Le Mythe du progrès (pp. 845-853) y Les antinomies du
progrès nécessaire (pp. 855-864).
80. En el pensamiento mariteniano de estos años, cuando incursiona al campo de la fi-
losofía de las realidades terrenas, no se vislumbra una indiferencia por la dimensión
material o corpórea del hombre, sino que tiene en cuenta la unidad íntima entre
materia y espíritu. Su irónica forma de escribir puede inducir a una interpretación
desacertada. Hay que insistir que Maritain pasó, antes de iniciar su carrera de filó-
sofo, una honda incertidumbre intelectual y existencial (cfr. R. MARITAIN, GA,
ŒC, XIV, pp. 1034-1036).
81. Cfr. J. MARITAIN, AE, ŒC, I, pp. 699-702; nt. 157, pp. 783s.; en este apartado se
han de considerar las referencias a Santo Tomás, a las que alude el mismo autor:
STh, I-II, 43, 3; 42, 3; 66, 3; ibid. ad 1; 66, 5; II-II, 47, 4; 47, 15.
82. Cfr. J. MARITAIN, AE, ŒC, I, p. 699.
83. Cfr. ibid., pp. 699s.
84. Cfr. ibid., p. 700; en líneas más adelante Maritain advierte que cuando el Pruden-
te reprueba una obra de arte, tiene «la certeza de estar defendiendo contra el Artis-
ta un bien sagrado, el del Hombre, y mira al Artista como a un niño o un insensa-
to». Pero el Artista, al poseer el escudo de su habitus intelectual, tiene la certeza de
defender un bien no menos sagrado, el de la Belleza. Le puede decir al Prudente la
sentencia de Aristóteles: «Vita quae est secundum speculationem est melior quam
quae secundum hominem». La vida especulativa es mejor —en este caso—, apostilla
Maritain, que la puramente humana (cfr. ibid., pp. 700s.).
85. «Le Contemplatif, ayant pour objet la causa altissima dont dépend tout le reste,
connaît la place et la valeur de l’art, et comprend l’artiste. L’Artiste comme tel ne
peut pas juger le Contemplatif, mais il peut deviner sa grandeur. S’il aime vrai-
ment la beauté et si un vice moral ne tient pas son cœur dans l’hébétude, passant à
côté du Contemplatif il reconnaîtra l’amour et la beauté» (ibid., p. 701).
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86. «Ainsi la sagesse, étant placée au point de vue de Dieu, qui domine également celui
de l’Agir et celui du Faire, peut seule accorder parfaitement l’Art et la Prudence.
Adam pécha, parce qu’il a défailli dans la contemplation; dès lors, la division s’est
mise en l’homme» (ibid., p. 702); cfr. ibid., pp. 701s.; Gn 1, 26-2, 4a; 2, 8-17; 3,
1-24.
87. Maritain hace referencia a Cuestiones místicas del sabio teólogo —así lo denomi-
na— Arintero; también cita la obra Perfection chrétienne et contemplation de Garri-
gou-Lagrange (cfr. J. MARITAIN, AE, ŒC, I, nt. 168, p. 787).
88. Cfr. ibid., p. 702.
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